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LIBERTAD E INSTITUCIONES 


Nada hay que dañe tanto el sentimiento 
de libertad en el individuo como la institn- 
ción, Institución y limitación representan 
ideas equivalentes. Los gobernadores de 
hombres y los esclavos no conciben la vida 
sino institucionalmente. Estos precisan 
amos, aquéllos seres indefensos a quienes 
oprimir y ante los que demostrar su sabi- 
«Juría que derraman en forma de leyes, Le- 
yes no son Sólo las que se escriben, agran- 
dando códigos; las hay «que, sin escribirse 
nunca, se dictan y se observan en favor de 
la institución y en perjuicio de los hombres. 
Todo institucionalista es legislador y la ley 
mo es jamás hecha para que el hombre go- 
ce de libertad, sino para que se supedite a 
los “dictados” de la institución a la que 
pertenece y de la que termina por ser súb- 
dito. 

Toda institución precisa un cuerpo de 
doctrina en que apoyarse; por ello, todas 
se dan a la tarea de codificar las acciones 
de los hombres, catalogándolas como bue- 
nas o malas, merecedoras de elogio o cas- 
tigo, no por el grado de bien o de mal que 
con respecto al resto de los hombres encie- 
rran, sí sólo por el beneficio o perjuicio que 
a la institución acarrean. Por eso aquellos 
que en las instituciones se condecoran o 
exaltan, no suelen ser casi nunca los mejo- 
res ejemplares de la especie, sino los me- 
jores institucionalistas: tontos que se fa- 
natizaron, o pillos que, engañando a los fa- 
náticos, medran. > 

En una institución no puede haber li- 
bertad; sabroso elixir de la vida. Una pe- 
queña renovación espiritual puede inquie- 
tar a los hombres mientras la moldean; 
consumada la obra, dada ya la forma al 
cuerpo consubstancial que ha de tener, es- 
tablecida la doctrina que la ha de regir, 
mueren las inquietudes de los que se sin- 
tieron un minuto innovadores. Dado el puli- 
mento, enamorados de la obra terminada, a 
la que se cree perfecta, los hombres deben 
entregarse a la tarea de guardarla, de con- 
servarla. Al día siguiente, tranquilos, en- 
cantados, viven sus autores del recuerdo 
de las horas dulces de actividad que em- 
plearon, y el encantamiento sólo se rompe 
para pelear contra el audaz que se atreva 
a atentar contra la institución, Ni aún si 
hubiere sido creada para la paz llenará su 
misión; deberá guerrear contra los que la 
quieran mejorar, tanto o más que contra los 
que, por creerla inútil, la quieran derrum- 
bar. La evolución no cuaja dentro de la 
institución. Evolucionar es ir rompiendo 
paulatinamente los viejos moldes; tantear 
nuevos caminos mientras en los viejos, por 
falta de tránsito, vuelve a crecer la hierba; 
cambiar por otros los casilleros del bien y 
del mal donde hasta entonces se embutie: 
Ton, catalogadas, las acciones ajenas; tro- 
car la vida institucional que tiende a osi- 
ficarse, por otra más en consonancia con la 
actividad de la época, más movida, más li- 
viana, más fresca y promisora. Las fuerzas 
conservadoras y tradicionalistas (y no hay 
que olvidar que la tradición y el conserva- 
dorismo aparecen tan pronto como la ins- 
titución se funda), como poseedoras, por de- 
recho propio, del acervo institucional, tór- 
nanse vigilantes de la doctrina y declaran 
la guerra a toda enmienda y a todo hombre 
de espíritu renovador. Así los individuos 
que dentro de la institución evolucionan, y 
en virtud de su misma evolución, terminan 
por ser arrojados de ella o saltan el valla- 
dar doctrinario que los separa de los de- 
más hombres. > 

Podría decirse que a las instituciones só- 
lo las anima un espíritu belicoso: son gue- 
Treras, aunque no sean guerreristas. Desde 
que una se forma, declara la guerra a to- 
do lo existente. Las denominadas revolu- 


cionarias lo son con respecto a otras más 


conservadoras, pero no lo son en cuanto a 
la suprema aspiración humana de libertad. 
La más libertaria sueña con yer conver- 
tida a la humanidad en una inmensa insti- 
tución a su imagen y semejanza, debiendo, 
mues, para sostener su “padrón de vida” 
guerrear incesantemente, Y la guerra cons- 
tante, la pelea fraticida no puede conside- 
Tarse como un bello exponente de solidari- 
dad universal. Todag predican amor, pero 
todas también creen que sólo su amor es el 
verdadero. Aquéllas llaman a los hombres 
“hermanos en Jesucristo”, las otras “her- 
manos en la Patria”, las de vanguardia “her- 
manos en la -Anarquía” y todas conspiran 
contra los hombres cuando éstos quieren 
dar y darse tan hermoso título sin fronte: 
xas nacionales ni” doctrinarias. 


Estamos en la era de la institución. Ca-. 


si no se concibe que aún siendo tan vieja 
como el mundo, haya evolucionado tan po: 
co, aunque su crecimiento y desarrollo ad- 
quieran caracteres alarmantes. No hay hom- 
bre, — en las ciudades más que en los cam- 
pos —, que no pertenezca a una, dos o tres 
instituciones diferentes, (quizás de tanta 
prédica sobre asociación sólo esto bueno 
haya quedado) y poco propicio será el am- 
biente institucional, cuando los hombres se 
miran cada día con más recelo, con más 
desconfianza y con más fiero odio en mu- 
chos casos. ¿Evoluciona el individuo más 
rápida, más aceleradamente que la institu- 
ción? La afirmativa que asoma a los labios, 
pronuncia sentencia de nocividad contra la 
institución. Si el individuo evoluciona con 
más presteza siempre, la institución, sea 
cual fuere, sólo sirve de entorpecimiento 
al libre desarrollo individual. ¿Es mal de 
origen el que aqueja a la institución o el 
ambiente nocivo que crea puede subsanarse 
y mejorarse? Dicho queda a grandes ras- 
gos, pues merecía un más acabado y pro- 
fundo estudio, que el germen de nocividad 
lo lleva la institución al formarse, puesto 
que los individuos que en ella entran a 
darle vida, deben achicar su propia visión 
de hombres y cosas para mirar sólo con los 
lentes que la institución les presta. Quien 
cara a cara, con sus propios ojos, se atreve 
a observar los acontecimientos, comete pe- 
cado de herejía. La doctrina, la moral rí- 
gida, el hábito institucional no permiten a 
los hombres veleidades de observador. To- 
da institución va elaborando una creencia, 
una religión, un dogma. La libertad, como 
la vida, no precisa de instituciones que la 
amparen, la gobiernen o la rijan. La liber- 
tad, cemo la vida, no puede aprisionarse 
con las empalizadas que las instituciones 





OQUISICOSAS 


Cantares 


Cantares son cantares, verdades son ver- 
dades. Pueden los cantares encerrar ver- 
dades y aún hay muchas verdades dignas 
de ser cantadas; pero, en substancia, can- 
tares son cantares y verdades son verda- 
des. 

La nobleza que el trabajo encierra, pue- 
de ser un muy hermoso motivo para un 
cantar; las fatigas que el trabajo produce, 
pueden no ser motivo poético, mas encie- 
rran una gran verdad. 

El trabajo libremente realizado puede 
arrancar bellas notas a la lira de los poe- 
tas; pero debe enmudecer la lira para gri- 
tar las gargantas ante el inhumano traba- 


“jo esclavo que es como una maldición, 


Si el trabajo ennobleciese, log hombres 
hubieran llegado a un grado tal en su 
desarrollo moral, que la fraternidad no se- 
guiría siendo un sueño, sino una hermosa 
realidad. 19 

Si un soplo de libertad no refresca la 
vida del esclavo; si una ansia de emanci- 
pación no perturba el monorrítmico vivir 
del sieryo; si en el intelecto del humilde 
no anida una idea de hombría, el esclavo, 
el siervo y el humilde seguirán trabajando 
eternamente para sus amos sin que el tra- 
bajo de toda la vida (maldito trabajo es- 
clavo) los haya redimido y ennoblecido, 

La presencia de un amo nos irrita, la de 
un esclavo nos conturba, nos entristece, 
Ni en el esclayo ni en el amo hay nobleza: 
en el uno por humilde, en el otro por so- 
berbio. Cuando gestos nobles aparecen, 
muere el pasado esclavo del hombre: no- 
bleza y esclavitud riñeron desde el princl- 
pio del mundo. 

El trabajo por el trabajo o el obligatorio 
trabajo esclavo que se realiza, no es fuen- 
te de nobleza. Por mucho que los esclavos 
trabajen, no se sentirán jamás hombres si 
una idea de libertad no llega a alumbrar su 
obscurecido camino. 

Canten los poetas al trabajo libre,' que, 
auizás, al son de sus bellas estrofas se des- 
pierten los esclavos, realizando el gesto 
noble de abandonar a los amos; pero no se 
entretengan en cantar sólo al trabajo, pues- 
to que, hoy, trabajo, oprobio y esclavitud 
son una misma cosa. 

£i, hasta ayer, cantares fueron cantares 
y verdades fueron verdades, desde hoy sean 
cantares y verdades una sola cosa. 


El malevolente 


Líbrate de él, compañero. Ni le tiem- 
bles, ni lo eludas, pero, siempre que pue- 
das, líbrate de él. 

A poco que le observes, le conocerás. 
Mirale a los ojos, fijo, como queriendo ver 
en su mirada las torceduras de su alma, 
y lo verás bajar la vista, “esconderse” en 
tu presencia. No es capaz de sostener con 
valentía tu mirada escrutadora. Teme que 
leas, en su interior, su maldad. 

Todo cuanto el malevolente se crece y 
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levantan; saltó, salta y saltará siempre por 
encima de todas las vallas. Ciencia, arte, 
amor, son concepciones y sentimientos hu- 
manos demasiado grandes y esplendorosos 
para que quepan en el pequeño espacio ins- 
titucional. 


Los hombres son cupaces de sentir amo- 
res u odics, caldeamientos, fervores, entu- 
siasmos y sacudidas que la institución, co- 
sa muerta y fría, no interpretará nunca. 
El ideal lo posee el hombre, lo siente el 
hombre. Una institución, cosa abstracta, no 
puede tener ideales. El idealista levanta el 
vuelo más allá de los estrechos límites ins- 
titucionales, viendo desfilar, como a ruinas 
de amuraliados cercos, todas las doctrinas. 
Ll idealista na cabrá jamás dentro de ins- 
titución alguna, porque no consentirá que 
nadie se atreva a embutirlo en un molde. 
Un molde es un ataúd, 


Si una selecta minoría de idealistas cons- 
tituyese una institución y se sujetasen aún 
a la al parecer más quintaesenciada' doctri- 
na que imaginarse pueda, morirían todos 
para las grandes empresas del pensamien- 
to. 'Fodo pensamiento atrevido, todo hecho 
que por su graudeza deslumbre, todo acto 
heroico, todo gesto noble, todo esfuerzo dig- 
no de aprecio fueron ejecutados por hom- 
bres que rompieron las vallas que los apri- 
sionaron y volaron solos buscando belleza. 
Los creadores de todos los tiempos han si- 
do perseguidos como herejes por todas las 
instituciones de las épocas en que vivieron, 
y los triunfadores han sido siempre, san- 
tos o bandidos, los fanáticos tontos o los 
pillos astutos a quienes las instituciones 
elevaron. 


Romper con las instituciones, tratar de. 


arrancar de los hombres la manía institu- 
cional, que es manía de gobernar, es la la- 
bor previa que los hombres libres deben aco- 
ser. Una institución que se derrumba es 
un valladar menos que obstruye el camino 


que la humanidad recorre hacia la liber- 
tad. 





a 


se estira frente a los que ignoran o no. se 
rrecaven contra sus siniestros propósitos, 
se achica y se encoje ante los que, serenos 
e íntegros, le retan. Ez soberbio con los 
humildes, siervo de los cue mandan. 

La costumbre de mira, al suelo, eludien- 
do siempre los ojos que ( observan, le ha- 
ce ignorar que los hontires, tienen sobre 
los hombros hermosas cabezas que piensan 
y en las que se alberga sentimientos no- 
bles. De los hombres sólb conoce las pier- 
nas y el vientre. 

Si de visita a tu jardín interior lo llevas, 
no admirará jamás las flores de tus rosa- 
les, sino las hojas seca23 que tapizan el 
suelo. Si tus escritos le muestras, no bus- 
cará jamás el pensamiento gentil que de 


la prosa resalta y se eleva; lo mal pergeña- . 


do, lo inconcluso o lo obseuro llamarán so- 
lamente su atención. : 

El malevolente es envidioso. La envidia 
lo corroe, Odia a los que cantan y a los 
que aman, porque él, incapacitado de ele- 
varse por el canto o el amor, arrastra una 
vida miserable. Í 

Líbrate, compañero, dek malevolente. No 
le temas ni lo eludas, y, si preciso fuera, 
enfréntalo con valentía. Arrancar una más- 
cara es siempre una acción digna. 'Tar- 
tufo no debe reinar. 

í . 


¡Qué frío! 


¡Qué ola de frío azota a Europa, compa- 
fieros! Bajó tanto el termómetro que algu- 
nos corazones se helaron. ¡Pobrecitos los 
hombres a quienes tal desgracia aconteció! 

Tiritando, dando diente con diente, hela- 
dos, los hombres “fuertes” de Europa se 
acordaron de los débiles viejos, ¡qué frío 
tendrían los tristes viejecitos!, y en vez de 
llevarlos con ellos a sus casas para sen- 
tarlos en el más abrigado rinconcito del 
hogar, lanzaron al mundo un ronquido pi- 
diendo centavos. ¡Qué frío hace en Buro- 
pa! Frío en los campos, en las calles, en 
las casas, en log pechos, 


Al que tirita no se le ocurren ideas cá- 
lidas y ardientes. Comprendiendo esó ni 
aún nos atrevemos a derretir la helada idea 
de formar asilos, contentándonos con de- 
cirles a los compañeros de la vieja Europa 
que, calientes, alma y cuerpo, por el fuer- 
te sol de estas tierras, no levantaríamos ni 
ayudarfamos a levantar basas para que le- 
jos de nosotros muriesen nuestros viejos, 
porque se nos figurarían rincones adonde 
se echa la osamenta inútil, tumbas frías pa- 
ra enterrar en vida a log que desgranaron, 
amando, sus años mozos, A nuestros vie-' 
jos los estimamos demasiado para no que- 
rer recoger, como única herencia, sus úl- 
timos suspiros. 

£i porque hace mucho frío en Europa, se 


helaron en los hombres sus afectos hacia - 


los viejos, pídannos para el pasaje y los 
traeremos a que se calienten los huesos y 
compartan con nosotros tristezas y ale: 
grías. Pero no nos pidan para asilos, 
¡Asilos anarquistas!.,. ¡Ja, ja, ja, ja, 
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PIPPIIIOIIPIIIICAOIIICARA 


Mo deseo llevar ta convicción, sino 


despertar la duda. Me complace 
que vuestro intelecto siga 
funcionando después 
del mío, aunque sea 
contra el mío 


R. BARRET 
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CONTRA LA GUERRA 


Quien empuña un fusil o sirve un cañón; 
quien navega en barco guerrero O trabaja 
en arsenales; quien provee de materias pri- 
mas que se tornarán en terribles explosi- 
vos, como quien transporta forrajes para 
los equinos de los cuarteles; quien con su 
trabajo manual o intelectual ayuda los ejér- 
citos de las naciones, fomenta la guerra. 


La negativa rotunda de servir a planes - 


guerrerirstas fortificará la paz entre, los 
hombres, única manera de alcanzar una 
vida en que las relaciones fraternas sean 
posibles. 

Un hombre armado es siempre un gue- 
rrero dispuesto a entrar en acción. La paz 
no se conquista a cañonazos, sino por la 
voluntad de los hombres de no hacerse da- 
ño unos a otros. El que teniendo conoci- 
miento de la acción deprimente que para 
consigo mismo realiza al alistarse en un 
regimiento, no deserta, es que no alcanzó 
el grado de hombría necesario. Una de las 
principales actividades a que deben dedi- 
carse los amantes de la paz, es a la ayuda 
material y moral de los jóvenes deserto- 
res, Predicar la paz no basta. Es preciso 
no ser guerrero ni aún ayudar nunca a los 
guerreristas, 


En Yugoeslavia hay 70 refractarios al 
servicio militar condenados a diez años de 
prisión, En Holanda se condenan de 40 a 
50 jóvenes a diez meses de arresto. En Fran- 
cia, a pesar de las infames torturas a que 
son sometidos los que se niegan a ser sol- 
dados, aumenta día a día el número de los 
rebeldes. En España, por no ser sometidos 
a los vejámenes del cuartel, emigran, con 
el consentimiento paterno,, centenares de 
jóvenes. En el Paraguay, durante las últi- 
mas levas de hombres al despertarse el 
furor patriotero, cuatro jóvenes compañe- 
ros, soldados a la fuerza, fueron llevados 
de Villarrica a Asunción acusados de “pro- 
paganda derrotista” y el estudiante Ab- 
dulio Barthe y el profesor Cosme Rui Díaz, 
ánimosos campeones libertarios, fueron en- 
earcelados por llamar a los hombres a la 
cordura, arrancando de sus mentes el furor 
belicioso y fraticida. 

Es la nueva alborada de la paz, con log 
nuevos campeones de la fraternidad uni- 
versal, que si bien en el mundo son, hoy, 


"LOS PRESOS 


Conocida ya de todos los compañeros la 
burda maniobra policiaca para ir eliminan- 
do, uno a uno, a todos los militantes anar- 
quistas para lo cual, Santiago, “moderno 
Trepof, no titubea en fraguar maquiaví- 








Jlicos planes, debe empezarse de todos la- 


dos una tenaz resistencia. Tenemos, ex- 
puestos a ser devorados, compañeros como 
Scarfó, Oliver, Simplicio y Marino de la 
Fuente y Mannina, que si no levantamos 
una fuerte agitación en su favor, quedarán 
a merced de Santiago y sus cómplices, los 
jueces Rodríguez Ocampo y Díaz. 

Prevenir una injusticia, desenmascarar 
con tiempo, antes de que la infamia se con- 
sume, los siniestros propósitos de Orden 
Social, es obra más fecunda que llorar des- 
pués sobre el cuerpo de las víctimas. Por- 
que no se proponen policías y jueces ir eli- 
minando a los compañeros militantes, sino 
algo más tenebroso, irlos rodeando de una 
atmósfera de repudio, para lo cual se pres- 
ta la prensa a las mil maravillas, hundien- 
do con ellos, enlodados, a las ideas que 
aman. 

En el Departamento de Policía y en los 
juzgados de Rodríguez Ocampo y Díaz hay 
siempre dispuesta una cartera repleta de 
billetes falsos para hacer “proprietario” de 
ella a todo compañero que cae en sus ma- 
nog. : 

La situación de los compañeros Scarfó, 
Oliver, Marino y Simplicio de la Fuente y 
Mannina no es satisfactoria. En el afán 
de perturbar todo el desenvolvimiento le- 
gal del proceso no se admitió para todos el 
mismo abogado defensor, sino que hubo 
necesidad de buscar, a más del que atien- 
de a Scarfó y Oliver, uno para los herma- 
nos de la Fuente y otro para Mannina. El 
proceso sigue abierto sin que nadie sepa 
lo que en él se fragua. 

, Alerta, pues, ya empezar públicamente 
la defensa de los compañeros. 


EXA 


ja!... ¡Qué frío hace en Buropa! Frío en 
los campos, frío en las calles, frío en las 
casas, frío en los) corazones!... ¡Qué 
frío!... ¡Qué frío! 


pocos, anuncian el despertar de la bondad. 
Porque no es con la guerra como $e Com- 
bate a la guerra, si es que el combatiente 
persigue la paz y no el lucro que la rapi- 
ña le proporciona, si no negándose log 
hombres a ser guerreros. 

Así como la imposición destruye el amor 
que se torna en vasallaje o prostitución, 
así los ejércitos destruyen el sentimiento 
fraterno entre los hombres. 

' Para evitar a los hijos las infamias del 
cuartel, los padres deben negarse a ins- 
cribirlos en el Registro Civil. Un soldado, 
mientras esté en armas, es siempre un ver- 
dugo del pueblo a más de ser un monigote 
en manos de los jefes. Los padres cometen 
un crímen de lesa humanidad si no tratan 
por todos los medios a su alcance, de evi- 
tar que un hijo suyo se convierta en un si- 
cario. 

Cuando en padres y madres sea más fuer- 
te el cariño al hijo que el miedo al gobier- 
no, empezará la era de la paz. Trabajo 
lento pero seguro es el conquistar a la mu- 
jer a la lucha contra la guerra. Y no hay 
que olvidar que las mujeres son las ma- 
dres de los soldados. 








LA DEFENSA DE 
LOS PODEROSOS 


La sociedad tiene el derecho de defen- 
derse de todos aquellos que atacan sus ins- 
tituciones, arguyen nuestros adversarios. 

Esto, traducido al lenguaje razonado y cla- 
ro, quiere decir, simplemente, que los po- 
derosog que viven del ajeno sudor, sin, 
ningún derecho humano, pero con toda la 
fuerza de las armas defienden sus cajas de 
hierro donde guardan el producto que ob- 
tienen de sus correrías por la sociedad, de 
sus asaltos a los hogares proletarios. 

El derecho de defensa, no pueden esgri- 
mirlo quienes se hallan en las alturas del 
poder y del dinero, porque tales alturas se 
escalan atacando al pueblo en su derecho 
a la existencia, pisoteando cadáveres, e€n- 
trando a saco en la vida. 

. La sociedad, ese hormiguero humano que 
jadeante trabaja en la elaboración de cosas 
necesarias y útiles para la vida, si tiene el 
sacrosanto derecho de defenderse; ahí, en 
su seno cálido, en su entraña fecunda están 
los puños, están las alas, está el cerebro; 
de ahí sale la dorada gspisa, el bello poe- 
ma y el teorema matemático; del obscuro 
anonimato de las falanges laboriosas sale 
la energía dinámica que hace avanzar al 
progreso y brota la luz que ilumina la vida. 

Y es ese rico venero que está en poder 
de los otros, de los bandidos que mediante 
sus feroces ataques se lo ham apropiado 
y lo han prostituído al acapararlo, al mone- 
tizarlo. 

¿Cómo admitir, entonces, que los podero- 
sos nos hablen de su derecho a la defensa 
como lo hacen tan a menudo desde las pá- 
ginas de sus grandes rotativos?; ¿no es un 
peligroso ladrón el panzudo burgués que 
esquilma constantemente al esquelético 
obrero?; ¿no están tintas en sangre prole- 
taria las manos de todos los asesinos gu- 
bernamentales? ¿Dónde están las víctimas, 
entonces, y dónde los victimarios?... 

¡Ah las sofísticas palabras de los econo- 
mistas políticos! ¡Cómo hablan de falsos 
derechos en lugar de hacerlo de veraces 
actos de bandidaje! Basta que el obrero 
herido en su dignidad y pisoteado en sus 
derechos se apreste a defender su vida, pa- 
ra que se hable del desordenado orden bur- 
gués y de la varsoviana paz social; suf- 
ciente que un condenado al hambre con 
vistas al cementerio aprisione entre gus sar- 
mentosos dedos parte de las mal habidas 
riquezas del burgués, para que el juez pon- 
tifique sobre la inviolabilidad de un absurdo 
e inícuo contrato social, y un gregario con- 
cepto de la honradez caiga como lápida 8o- 
bre el “delincuente” que no pudo suprimir 
gu estómago. 

Y estos hechos hay que juzgarlos de otra 
manera; si quienes han hecho verter tan- 
tas lágrimas y tanta sangre, adoptan, an- 
te estos hechos, el disfraz de la defensa 
social, aquí estamos nosotros para de un 
tirón o de todos los tirones que sean, nece- 
sarios arrancarles dicho disfraz y presen- 
tarlos ante la apinión pública en toda gu 
desnudez, tal cual son: poderosos que clas 
van sus garras en las dolientes carnes del 


pueblo; piratas que abordan las naves del. 














Servilismo no es Moral 


Todos los cultos, todas las creencias, to- 
das las religiones hacen quiebra o sufren 
por lo menos una trastrocación interna en 
sus valores con el transcurso del tiempo y 
con la evolución de los pueblos. Una sola 
cosa ha permanecido y permanece aún irre- 
ductible, inmutable, inconmovible en el sen- 
sible espíritu” humano: y es precisamente 
esta religión el servilismo moral. 

Es ésta, de todas las religiones, la más 
infame, la más detestable, la más abyecta; 
ella impera hoy como imperaba hace cin- 
cuenta siglos, por ella se rigieron y se ri- 
gen aún, los destinos de la humanidad. 

Es ésta religión la obediencia incondicio- 
nal que le debemos al Dios propiedad. 

Tan impregnados estamos de esta rell- 
gión infame, que hemos llegado a concep- 
tuar delictivo el usufructo de la vida. Satu- 
rados de obediencia a su mandato categóri- 
<0, apenas si aceptamos conceptuar teórica- 
mente como un crimen de lesa humanidad, 
a su basamento históric. 

No obstante ser tan someros sus funda- 
mentos; no obstante ser tan aleves sus ate- 
nuantes, tan capciosa y falaz su investidu- 
ra, hoy, como ayer, cuenta entre sus más 
francos y decididos adversarios quienes la 
justifican en parte o la aceptan en unos ca- 
sos y la rechazan en otros, quienes tratan 
de desnivelar casos de absoluta coeficiencia 
atribuyéndole moralidad unas veces y amo- 
ralidad otras según sean las influencias es- 
pirituales a que se esté sometido. 

En estas aseveraciones no hay exclusión 
de corrientes religiosas. Los anarquistas en 


más y en menos navegamos en este mar sin * 


fondo. 


Moralmente, pese al altruísmo anarquis- 
ta, todos estamos iguales — no tenemos pre- 
sente, uquí lo excepcional — ya que huma- 
namente existe una sola moral si es que no 
tomamos por ésta convencionalismos socia- 
leg. No existen males diversos, según la f- 
losofía anarquista. Existe un solo mal que 
surge y se acrecienta en la vida de los pue- 
blos y en la historia de la humanidad; re- 
vistiendo múltiples características y aspec- 
tos diversos. Y tiene como única fuente de 
Origen la propiedad privada. 

Al margen de esta verdad y de esta filo- 
sofía a que hemos hecho alusión, se alza un 
enorme bagaje de subteorías tendientes a 
justificar como nobles y altruístas a unos 
actos y casos, como pudibundos y amorales 
2 otros, cuya correlación, enlazamiento y 
complementación de unos y otros es un he- 
cho dentro del orden general. 

Tratemos de explicarnos. 


Partamos de este principio: el hombre 
por naturaleza es libre y tiene por consi- 
guiente naturales necesidades, luego tam- 
bién está en €l satisfacerlas libremente. Con- 
trariar este principio sería antinatural, falaz, 
engañoso e inmoral por añadidura. 

¿Hay quién vive en conformidad a este 
principio, según el cual el hombre no ne- 
cesitaría de artificios para poder subvenir a 
las perentorias necesidades de la vida? 

Sin hacer necias o absurdas afirmaciones 
plenamente creemos que no. Luego hay ne- 
gación, hay inmoralidad. 


Ejemplos: no es más digna ni más moral 
la hija del arroyo que, contrariando su co- 
razón y sus propios impulsos, entrega su 
cuerpo para poder subvenir las necesidades 
que demanda su existencia, que la hija de 
la cuna dorada, que bajo la mirada de su 
guardia civil y bajo el compromiso social, 
se cohibe de sus naturales deseos e impul- 
$03, que ahoga su corazón, que mata en ella 
el instinto de conservación de la especie; 
tampoco son más dignos ni más honrados 
los obreros que ejercen profesiones contra- 
riando su vocación, que el poeta que rima 
bajo la influencia de pasiones bastardas; co- 
no no son más dignos ni más morales los 
trabajadores huelguistas, que escuálidos y 
hambrientos sucumben a las puertas de la 
fábrica, crispando los puños, apostrofando 
al hermano que intenta arrebatarle el men- 
drugo y que no obstante guarda en lo Ínti- 
mo de su ser el santo respeto a la cosa se- 
ñiorial, que aquel otro que asalta o toma la 
detentución de los pudientes, con o sin fi- 
nes colectivos, cuyas acciones son califica- 
das coma actos delictivos por aquellos que 
se cuidan muy bien de cubrir sus propias 
llagas con el monto de la tonta honradez. 

No es que pretendamos justificar el robo. 
Todos los ladrones se equivalen. Aunque 
por razones de lógica pudieran aparecérse- 
nos más simpáticos los que actúan al mar- 
gen de las leyes, que aquellos que se escu- 
dan tras ellas, que codiñicaron, que sancio- 


EA 


trabajo asesinando a sus ocupantes para 
robar el producto. 

Y frente a estos poderosos, tiene la $o- 
ciedad, tenemos todos que defendernos; 
ellos son los atracadores, nosotros las víc- 
timas de sus atracos; y ellos son también, 
ellos, que son antisociales por excelencia, 
quienes invocan a la sociedad para defen- 
der sus latrocinios en lugar de invocar sus 
garras y sus colmillos. 

La sociedad tiene el derecho de defen- 
derse contra todos los causantes del infor- 
tunio humano, es decir, contra todos los 
poderosos del mando y del dinero, de esos 
mismos que hablan de defensa, pero a su 
modo, invirtiendo valores y falseando con- 
ceptos para que los incautos muerdan el 
anzuelo. 


F. Martínez. 


naron aquel despojo como un derecho legal, 
y, como por razones de lógica despreciable 
nos sería una tercer categoría de ladrones 
que tiende a tomar incremento en nuestros 
propios medios, que pertrechándose éstos co- 
mo aquellos en los mismos ardides y me- 
dios de explotación y que como aquellos ba- 
samentados en los mismos derechos tienden 
a escapar de toda sanción o repudio — mien- 
tras hacen guerra y teoría de excomunio- 


nes tendientes a eliminar a sus competido- . 


res — sustraen los medios o recursos que 
en forma solidaria fueron destinados para 
la mayor difusión de ideas, pero que en 
forma de salario unas veces, de explotación 
directa otras son restados estos recursos y 
destinados a la adquisición de propiedades, 
“mientras llega la revolución”. Es más re- 
pudiable aún — o sería si no tuviésemos 
en cuenta lo que más arriba dejamos ex- 
puesto — ya que en este acto cifra el prin- 
cipio de enajenación de la cosa pública. 

Finiquitemos esta disgresión y prosiga- 
mos. 

¿Pretendemos nosotros agregar un casco- 
te más al viejo edificio? ¿Pretendemos que 
los militantes hagan vida de obedientes a 
tal o cual sistema, a tal o cual método he- 
cho por nosotros a gusto y manera? No. Ya 
que según ese concepto no sería anarquista 
quien quisiera serlo, sino quien pudiera serlo. 
Lo sería quien pudiera desligarse de las 
concesiones que se hace a la moral burgue- 
sa, de los atavismos reminiscentes y de las 
sugestiones especulativas. 


Pero si tratamos un problema de orden 
económico y de aspecto moral dentro del 
presente sistema social, hemos de tener en 
cuenta en primer término, que el libre al- 
hedrío es un mito y que en consecuencia 
nuestros actos no son la expresión volitiva, 
ya que se realizan bajo la influencia de un 
determinismo externo y demarcado por he- 
chos circunstanciales. 

Aunque la influencia individual pueda 
ser un factor determinante en la evolu- 
ción y en la lucha social, está, empero, so- 
metido igualmente a la influencia de otros 
factores beligerantes. 

¿Pero es en realidad que los anarquistas 
queremos una absoluta perfección de los 








hombres dentro de este bárbaro sistema 'de 
pillaje y de opresión? 
¿Es que se cree que nos hemos embarca- 


do en lo imposible, de hacer santos anar- 


quistas dentro del cascarón de esta corrup- 
ta sociedad, en donde se vive a merced de 
ser víctimas a cada instante de las imper- 
fecciones inherentes a su propia estructura? 

No. No tal. Queremos los anarquistas que 
la humanidad se percate de la lógica que 
nos asiste como combatientes por una nue- 
va sociedad. Sociedad en la cual será pos- 
ble la libertad integral del individuo y por 
ende le será posible una más humana per- 


- fección. 


Así es como no podemos conceptuar delic- 


“tivo dentro del orden presente, que el indi- 


viduo satisfaga plenamente sus necesida- 
des. 


Lo €s delictivo e inmoral todo acto que 
tienda a coartar este atributo que le es 
propio y natural al individuo y en cuya 
coartación está la condena a ejercer actos 
llamados violentos. Pero nuestras leyes, 
nuestras instituciones y nuestra propia edu- 
cación dogmática, no lo interpreta así. 

Obedientes al mecanismo que nos impri- 
mió el estado, Obsecuentes por sistema so- 
mos en extremo conscientes en esta estig- 
matización que se hace a nuestros semejan- 
tes. Oprobioso por educación sistemática, 
difícilmente llegamos a concebir una real 
consecuencia idealista. 


Ved, como apenas nos atrevemos a pro- 
clamar que por encima del absurdo derecho 
de propiedad se alza el incuestionable dere- 
cho a la vida, cuando de súbito ya nos sen- 
timos cohibidos, temerosos de haber dicho 
una necedad o por lo menos nos parece un 
tanto discutible el asunto. Es que educados 
en un inícuo y recíproco respeto a la auto- 
ridad y no a la libertad, es que educados 
en el detestable respeto a la propiedad y al 
privilegio y no a la equidad ni a la justi- 
cía, nuestro servilismo, nuestra barbarie y 
nuestras rutinarias investiduras nos pare- 
cen insuperables virtudes. 


Nuestros actos no son en consecuencia el 
trasunto de la verdad, de la justicia y de 
la moral que anhelamos. 

He ahí la realidad tangible, nunca des- 
mentida por los hechos, pese a la pontifica- 
ción de los sacráticos de la religión del ser- 
vilismo. 


Jesús Montoya. 





PRESENTACION 


Al pretender yo tomar parte en un acto 
de carácter puramente obrerista, ya que 
ni el prólogo ni la apoteosis ha sido edifi- 
cante, y lo que no edifica no suplanta, y 
al no suplantar carece por lógica de toda 
idealidad, alguien, ese alguien que constan- 
temente necesita justificantes, ya que igno- 
rando el arte de la edificación sus demoli- 
ciones producen sólo catástrofes, ha pre- 
guntado al suponerme a la vez destructor 
de sus catastróficos procedimientos: ¿Quién 
es ese tipo? ¿De dónde viene? ¿Hacia dón- 
de se dirige? ¿Con qué dotes morales vie- 
ne hacia los nuestros? Cortés que soy en 
sumo grado con los que a cada paso temen 
ser descubiertos; respetuoso en grado su- 
perlativo con los que tienen que ocultar sus 
ideas por raras y extravagantes; temido y 
comedido hasta con aquellos que se aver- 
gúenzan de sus procedimientos y en gu 
infecundidad buscan mulas como ellog pa- 
ra juntar las cabezas y poner las patas en 
constante amenaza de cocear al progreso, 
me apersonóo y digo: 


¡Señores! Yo no vengo de los floridos 
jardines de la pureza. Yo soy un hijo del 
dolor. 


Mi padre, un patibulario que no le die- 
ron garrote por sus pocos años, Aún no 
contaba con veinte primaveras y ya los 
señoritos de los cortijos jerezanos lo se- 
falaron como de la mano negra haciendo 
crujir sus tiernas costillas bajo el garrote 


de la guardia civil. De allí pasó a Ceuta, 
a Melilla. 


Mi madre, una paria. Una busca tal vez, 
que empujada por lo que la gente vieja 
llama destino, se vió obligada a probar for- 
tuna por las costas africanas. En su trá- 
gica peregrinación: por los cuarteles y mu- 
rallas del presidio, conoció al que más tar- 
de fué mi padre, y posiblemente en esa trá- 
gica soledad de la noche, aquellos dos seres 
colocados al margen de la sociedad, sella- 
ron el pacto que los unió hasta la desapa- 
rición de mi madre. 


Tuvieron un solo hijo. Y, por el trato 
que recibí hasta los 16 años, comprendo 
que todo el odio que sobre ellos arrojó la 
sociedad, se propusieron convertirlo en 
amor, el que me trasmitían a mí en forma 
de beso. Y que yo hago a la vez con mi 
hijo, ya que no tengo medios para hacerlo 
con los hijos de otros, Y como un pacto 
sellado con el calor de esos mismos besos, 
me he propuesto vivir al margen de todo 
reglamento, como asimismo llevar a nues- 
tras reuniones convertido en amor que apa- 


cigile vuestras truculencias, el escombro de 
vuestra última catástrofe, muy a pesar de 


las malévolas afirmaciones de aquellos a 
quien no quise prestar mis patas para co- 
cear el progreso. Si con-este origen mío, 
con esta presentación, no soy de vuestra 
gratitud, por ser más fina y delicada la cu- 
na donde os han parido, perdonar la intro- 
misión; la culpa es mía, por haberme equi- 
vocado de puerta. 


Hermano, comprendo el profundo amor 
que te alienta y que igual que a nosotras 
te induce a trabajar por un mejoramiento 
común, por una aspiración de justicia y li- 
bertad: la anarquía. 

Embelesado, sueñas, sientes, palpitas y 
ves. 

La humanidad evoluciona, marcha, y a 
pesar de todo el empeño castrador y auto- 
ritario de los verdugos, después de la noche 
viene el día, las sombras de ignoranola Su- 
frida por log pueblos durante siglos son 
barridas por su luz, ya alborea, ya vemos 
los resplandores de su aurora, el astro bri- 
llante saldrá para todos, ¡ya es el día! 

¡Es la libertad! ¡La justicia que llega! 
El amor que en amoroso abrazo estrechará 
y fecundará a log seres, armonizándolos, 
alejándolos de todo interés mezquino, de 
todo mercantilismo, de toda esclavitud! 


¡Es la anarquía que llega! Y ese sobre- 
salto, esa intranquilidad, ese movimiento 
que nos agita e impulsa desde adentro, es 
la convicción de su llegada, el amanecer 
de la brillante aurora de la humanidad. 

Asociemos esfuerzos y preparémonos a 
recibirla, seamos dignos de ella y elevémo- 
nos tanto; que no seamos vergiienza del pa- 
sado cuando resplandezca su luz en el pla- 
neta. ¡A trabajar entonces, y mucho, para 
que la anarquía que llega, no nos sorpren- 
da rezagados. 

Con cariño, con amor, con afán. 

; Orestes Bar. 


Y VÁ EL 8l 


Trabajillo costó, pero conseguimos 
sacar el octavo número. ¡Ahí es na- 
da ocho números en estos tiempos 
de guerras y de pestes liberticidas! 

Los que nada sabían,- hicieron cir- 
cular rumores de defunción (¡qué de- 
seos de festejar el velorio!) pero el 
joven sigue adquiriendo cada día más 
vigor. El biberón del 7 está pagado 
y para los gastos de destete tenemos, 
no muchas, pero sí algunas provisio- 
nes. $ 

Si llega a mozo, promete, por su 
constitución, dar algunos sustos a los 
que algo han de temer; si lo matan 
alevosamente, su fresca juventud se- 
rá un recuerdo, grato. 

Con un poco de ayuda saldrá muy 
pronto el 9, 
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Las cárceles 
están llenas de compañe” 


TOS y.£l frio se acerca. 


Acordaos de los presos! 





El 








Dios Millón || 
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Reluciente cráneo que le sirve de copa 


a los labios acerca el terrible Moloch ; 


de espumosa sangre se llena la boca, 

y mientras paladea, con acento feroz: 
—¿De quién es la sangre 
que has escanciado . 
para mí esta noche, 
Copero malvado? 

Mi bodega humana está bien surtida: 

ancianos y jóvenes, mujeres y niñas, 

se encuentran en ella por doble partida. 

¡Puedo darme el lujo de arrancar las viñas! 
Y tú, vil Copero, 
alma pervertida, 

' me sirves las heces, 

la sangre podrida. 

Lava bien la copa y echa en ella zumo 

rico y generoso de vida lozana. 


Quiero embriagarme aspirando el humo 
de sangre caliente, roja, fresca y sana. 
¡Aguija, Copero! 
No tiembles, ¡canalla! 
¿Acaso te asustas 
al ver que revasa? 
Déjala que corra. ¡Que corra sin tasa! 
Que moje la mesa; que llegue hasta el piso, 
y que el rojo líquido inunde la casa. 


Acata sumiso 


mis órdenes todas, 
¡Copero mezquino! 
y podrás, entonces, 
beber de mi vino, 


y al "llegar e el día, la roja alborada 


.. .. . .. .. .. .. .. .. .. 


sorprendió borrachos al Dios y al Copero, 
comiendo, a puñados, sangre coagulada, 


Que empape mi lecho. . 





Gabriel Argíelles l 
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EXCLUSIVISMOS 


La mayor virtud de los hombres no es- 
triba en ocultar sus faltas, engañándose a 
sí mismos, sino en saberse expuestos a 
equívocos que, si son reconocidos, pueden 
servir de rumbo a nuevas orientaciones. Es- 
to les hará tolerantes con los que no pien- 
san ni obran como ellos y les convencerá, 
al mismo tiempo, que la mejor forma de 
persuadir a los que se creen equivocados 
eg el obrar en concordancia con el pensa- 
miento propio, advertidos de que no es con 
palabras sino con hechos como puede es- 
tablecerse la bondad de uná actuación pro- 
pia frente a otra ajena. 

Creerse el único y exclusivo poseedor de 
la verdad es desposeer a log demás de sus 
verdades y sería apropiarse, en beneficio 
propio, de lo que a todos debe pertenecer. 
Porque, aunque no parezca, por más que 
teóricamente se reconozca, en la práctica, 
apasionados en nuestros propios puntos de 
mira, llegamos a negar a los otros lo que 
a nosotros mismos nos atribuimos. Así es 
como a cada paso establecemos una verdad 
que no viene a traernos luz y a ampliarnos, 
síno a reducirnos a los propios límites. Pa- 
recería que nuestra razón, como condición 
indispensable de vida, debe traer apareada 
la orden de desalojo de la del vecino. Igual 
que el burgués que para que su negocio 
prospere debe anular por medio de la com- 
petencia al que concurre con log mismos 
productos para quedar él dueño y señor del 
mercado, parece nos or a los anar- 
quistas. 

La concurrencia de ideas, actuaciones y 
medios, — que aspiramos a introducir en 
el mercado del pensamiento — con las que 
queremos influenciar a quienes desconocen 
nuestras ideas, pretenden desalojarse unas 
a Otras, mutuamente. Y frente a los que 
nos ignoran o a los que, enemigos, nos 
combaten, damos un ejemplo poco conse- 
cuente de actuación anarquista. 

Deberíamos comprender que si frente a 
nuestro enemigo común, la burguesía y el 
Estado, tenemos conceptos propios de li- 
bertad, elaborados por el anhelo de elimi- 
nar log máles que con el análisis hemos 
constatado, entre nosotrog con más razón 
debemos admitirlos, aunque sean contradic- 
torios y no empecinarnos contra la opinión 
de los otros, inspirados, a lo mejor, por los 
mismos anhelos, ni menos enemistarnos 
por nuestra impotencia de imponer lo que, 
como anarquistas, los demás no nos ácep- 
tan. Porque si esto sucede ahora: que no 
pasamos de simples teorizantes, a qué no 
llegarfamos cuando de realizaciones se_.tra- 


“te? 


El que se apropia de una verdad — con- 
trariamente a lo que sucede cuando de pro- 
piedades económicas se trata —, le parece 
que las verdades de los demás no estuvie- 
ran debidamente legitimadas. Olvidándose 
que la garantía estabilizadora de su verdad 
sólo puede darla el reconocimiento de los 
mismos derechos para las verdades ajenas; 
y, tinas y otras, como notas afinadas, de- 


ben complementarse para que la armonia 


anárquica pase de dai a realidad 
tangible. 

Poseídos de un espíritu exclusivista, 
atrincherados tras dogmáticas verdades que 
proyectan la sombra que cuál muralla. se 


interpone y hace invisible las verdades aje- 
nas, no vemos en el discordante más que 
al posible concurrente competidor en vez 
del compañero, colaborador de una obra 
social de emancipación. 

La concurrencia de ideas, base de nuestra 
idealidad libertaria, parece no agradara 6 
todos.. 


Las ideas, lo único de que podemos dis- 
poner libremente, sin miedo a la encarcela- 
ción, en este medio esclavizado por los si- 
carios del orden burgués, impotente, no 
obstante su brutal poderío, para adaptar- 
nos, parecería tuviera intereses reñidos com 
la idealidad de los demás hombres que por 
otros caminos, en concordancia con la plu- 
ralidad de los temperamentos, pretenden 
arribar a los mismos fines libertario8. 

La libertad hay que vivirla integramente, 
sin amputaciones de ninguna especie. Se 
la acepta y se la defiende o ge la rechaza y 
se la combate. No puede haber términos 
medios. Por eso no la concebimos restrin- 
gida ni supeditada a momentáneas necesi- 
dades. Como un árbol que nace y se des- 
arrolla, ella necesita ampliarse, o mejor di- 
cho, ya que no nació limitada, necesita cre- 
cer y crece aún contrariando intereses de 
lapsos, cuando las circunstancias de la lu- 
cha contra el enemigo común aconsejaría 
emplear menos tiempo en la higiene inte- 
rior y más coraje en la pelea; a despecho 
de esos intereses, repetimos, como no tie- 
ne — ¡aún teniendo! — impaciencia por 
llegar antes o después, la cuestión es llegar 
pero integramente, contemplándose a sí 
mismo, nuestro ideal no se restringe mí 
puede restringirse: se amplía. 


Hay que llegar, para ello vamos en mar- 
cha, pero tal cual somos; cada uno con gu 
herramienta; por su camino cada uno; slen- 
do crítico pero no juez de otras jurisdicelo- 
nes. No salgamos al camino a tirarle pie- 
dras a nadie por más pecador que sea. El 
ejemplo, si bueno, será la mejor pedrada 
de la: que podremos estar orgullosos. 

Arcadio. 








FRASES 


Si castigáis la verdad, permitiréis que 
triunfe el engaño. De este modo, la vida se- 
guirá siendo una eterna mentira ante la 


cual quedarán rotos todos los vínculos del : 


corazón. 





Si los hombres tuviéramos un corazón de 
niño y la tranquilidad de su mirada, ¡cuán 
bella y hermosa sería la vida!, con toda se- 
guridad que la maldad' no existiría, 


” 





Las hieles de la vida dan en su curso al 
corazón del hombre la forma de un volumt- 
noso vientre. 

He aquí por qué la aspiración de la gene- 
ralidad de los hombres es un plato de sopa 


en el que quedan ahogados los más _puros 
sentimientos. 


A 


Cuando el hombre se sienta dolorido por 
el rasgón mínimo que sufra un semejante, 
la vida será una eterna sonrisa. 


Francisco Lattelaro 
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La Bancarrota de la Teosofía 


Proclamada por el Mismo Mesías Teosófico 


Si los argumentos que tenemos expues- 
tos en nuestro trabajo para combatir, no 
sólo la teosofía sino todas las ideas espi- 
ritualistas, imbuídas de religión y misti- 
cismo, no fueran bastante elocuentes para 
afirmar los fundamentos materialistas de 
da vida en su relación con las necesidades 
humanas y con el progreso social, llegan- 
do a conclusiones antiautoritarias que fin- 
can el bienestar humano en la colaboración 
recíproca y justa de la convivencia, se nos 
presenta, para mayor convencimiento de 
los que dudan, o están inclinados a acep- 
tar la contemplación de los mules indivi- 
*«dluales y colectivos como causas metafísi- 
<as, la magnífica rebeldía ideológica del 
que era tenido por el nuevo mesías dentro 
«le la secta de log teósofos. Nos referimos 
1 joven pensador J. Krishnamurti, que en 
áma reciente conferencia pronunciada en 
Londres ha lanzado a los cuatro vientos de 
la intelectualidad universal los conceptos 
más atrevidos e iconoclastas que pueden 
Salir de la boca de un sabio laico y no de 
<ualquiera que se halle investido de pode- 
res sacerdotales. Ha merecido, por la cla- 
ridad, por la belleza y por la precisión de 
sus ideas el calificativo de “apóstol de la 
simplicidad” y -el de- “filósofo idealista de 
los hombes libres”. 

Una vez más se hace evidente la verdad 
que encierra la frase de que: “Anárquica 
es la vida y hacia la anarquía va la histo- 
ría del pensamiento”. Todos los que se pre- 
cian de pensar libremente y no han sabido 
libertarse aún del yugo de las ideas autori- 
tarias, en sus diferentes fases filosóficas, 
religiosas y sociales, encontrarán motivo, 


. Si son sinceros en sus lucubraciones, para 


rectificar sus resabios y sus prejuicios, si 
meditan las palabras del que es tenido por 
instructor y viene a predicar la buena nue- 
va entre los hombres capaces de oir y en- 
“ender las palabras sabias. 

Nada más acertado para lograr iluminar 
da comprensión de los que quieren llegar a 
da verdad que transcribir la esencia del 
pensamiento que anima' al llamado nuevo 
Mesías, quien así explica los problemas 
trascendentales. Dice Khrishnamurti: — 

“La obtención de la verdad consiste en 
«lesenvolver la vida, dándole el espacio más 
<ompleto posible para su expresión. La 
única meta, el único mundo eterno, abso- 
luto, es el mundo de la verdad. Pero para 
comprender lo eterno debe saberse que la 
werdad es una sola, que la vida; es una so- 
a, aunque se exprese de muchos modos. 
Y la vida no tiene temperamento, ni color, 
mi limitaciones, ni barreras. Las gentes han 
«<olocado una limitación sobre la verdad y 
«dle ese modo han traicionado a la verdad. 
La comprensión de la vida no ha sido el 
Hactor predominante, sino que, al contra- 


_ xrio, lo fueron las creencias en innumerables 


doctrinas, incontables dioses y religiones. 
La esclavitud de la vida a los dogmas y a 
das teorías ha producido el estancamiento.” 

“A mí no me interesa cuántos seguido- 
res tendrá la verdad; lo que me importa es 


«uántos comprenderán la verdad y darán 


«le ella a todo viandante. La verdad no es 
amisticismo ni ocultismo. Ocultismo y misti- 
«cismo son las limitaciones que el hombre 
pone sobre la verdad. Los hombres están 
preocupados constantemente en compromi- 
-s0s, buscando cómo reconciliar la verdad 
<on sus casos particulares. De ahí la con- 
tienda, la renunciación y el descontento, 
Que no surgen de la inteligencia, Con la 
werdad no hay compromisos, sino con las co- 
“sas pequeñas y no esenciales. Por eso yo 
«quisiera atar las mentes y los! corazones (y 
«ntiéndase que hablo metafóricamente) a 
da eterna verdad y mo a las cosas que la 
han rebajado y traicionado.” 

“Porque yo soy libre, no condicionado por 
minguna creencia, ni sostenido por ningu- 
ma sociedad, orden religión o credo, quie- 
xo libertar a .cada uno. Pero mi temor es 
«Que, a causa de que todos desean entrar en 
una jaula. más grande que la suya, puedan 
utilizar lo que yo estoy diciendo para ha- 
«cer otra jaula .con ello. Esto sería la trai- 
«ción a la verdad. Yo quiero, si puedo, mos- 
trar a todos la luz, pero cada uno debe en- 
«cender su propia antorcha en la llama eter- 
ma. Cuando cada uno haya llegado -por sí 
amismo a la comprensión y a la afección, 
sus pasos.no serán barridos por el viento 
dle la autoridad, ni atrapados en la red de 
Aa tradición, ni envueltos en las nubes de 
Jas creencias. Hace falta que cada uno ha- 
22 examen de conciencia de sus creencias, 
«de sus teorías, de sus conocimientos, Ccon- 
“widando a la duda, porque ésta es esencial 
¡para el descubrimiento y comprensión de 
la verdad. Cuendo la mente y el corazón 
«están en plenitud y convidan a la duda, no 
puéde haber ortodoxia, ni autoridad, ni es- 
árechas creencias en personalidades, y en- 
Áonces el hombre, saliendo de esas guarl- 
«las de decadencia edificadas en el pasado, 
“será capaz de comprender y podrá dar las 
“aguas de la vida que saciarán la sed del 
Inundo.” 

“Repitiendo y haciendo mío el dicho del 
Buda de que “lo que yo diga no es verdad 
para los que me escuchan si no lo compren- 
den”, afirmaréó también que quienes sólo rin- 
fien culto a la personalidad, o a la forma 
que puede contener la verdad, sólo congi- 
£uen todas las complejidades de las creen- 


- eélas, las retorceduras creadas por el pre- 


fuicio, la estrechez de culto, la pequeñez de 
os santuarios. ¿is preciso llegar más alla 
de la duda, que es el criterio del hombre 


verdaderamente civilizado. Un hombre ci: 
vilizado, culto, debe, ante todo, no pedir na- 
da para sí mismo, lo que implica que tiene 
una norma para sí, una lámpara que le guía 
y que no hace sombras en el camino de log 
demás. No está limitado por el miedo a 
tas autoridades externas, al dios desconoci- 
do, a lus supersticiones, a las tradiciones, 
pues desde el momento que se confía en 
utros disminuye la percepción de la ver- 
dad. La mayoría de las gentes está domi- 
nada por ese miedo, que no deja llegar a 
la más elevada forma del alcance espiritual, 
que consiste en no dar gran importancia 
a las complicaciones del tiempo, para que 
cada uno pueda ser su propio maestro, su 
propio dios, su propia luz, haciendo que las 
cosas externas se hagan secundarias y, por 
lo mismo, innecesarias.” 

“Los hombres se ahogan en una.- cárcel; 
las religiones, los prejuicios, la hipocresía, 
la mundanidad, son los barrotes de esa cár- 
cel, Yo querría poder romper la jaula de 
hierro, pero me es imposible. Es preciso que 
el prisionero se libre él mismo. ¡Que el hom- 
bre sacuda su yugo! Si doy de comer al 
que tiene hambre, cuando yo cese de darle 
alimento volverá a tener hambre. Yo 
querría que él cesase de tener necesidad 
de mí. La caridad me parece vana. Yo 
quiero la independencia absoluta de cada 
uno.” 

He aquí compendiado lo más substancial 
de las ideas de Khrishnamurti. Pero, ¿puede 
decirse con propiedad que estas ideas sean, 
en realidad, como él lo afirma, nuevas?... 
Sin duda, los eruditos en filosofía han de 
hallar la filiación, no ya entre los moder- 
nos pensadores, sino en la historia de la 
sabiduría en la antigúedad, en cuyas fuen- 
tes inagotables beben todos los espíritus 
selectos que se preocupan de dilucidar los 
problemas que eternamente ge presentan 
a la conciencia de los hombres esclareci- 
dos, los que, además de ejercer las funcio- 
nes vegetativas necesarias, no olvidan la ac- 
tividad mental para su mayer armonía vi- 
tal. 

Al decir Krishnamurti que sws ideas son 
huevas ha querido decir, sin duda, que ellas 
no están vulgarizadas ni suelen expresarse 
con la elocuencia que él lo ha hecho. Aca- 
so también, el traductor:no ha sido fiel y 
hace decir al filósofo lo que, en realidad, no 
ha dicho. Sea como quiera, es evidente que 
los pensamientos del Mesías hindú están 
impregnados del más puro individualismo 
anarquista, el cual tampoco es una nove- 
dad, sino que se remonta al “individualis- 
mo de la sensibilidad, proclamado por los 
cirenaicos, y al individualismo de la razón 
y del esfuerzo de los cínicos. Ambos son 
ensayos de dos doctrinas más completas y 
mejor equilibradas: el epicurismo y el es- 
toicismo. El primero ha sido considerado 
siempre con hostilidad por el pueblo, por 
los gobiernos, por las religiones sucesivas 
y hasta por muchas gentes que se creen fi- 
lósofos. El segundo tiene como doctrina mo- 
ral el desprecio de las “cosas indiferentes”, 
o sea, de aquéllas que no dependen de uno 
mismo. El “Conócete a tl mismo” está en 
su base, de donde se deduce su identidad 
con la filosofía socrática. La sabiduría, es- 
fuerzo por realizar todo el bien que depen- 
de del individuo e indiferencia por todo lo 
que no depende de él, se apoya sobre una 
crítica de la voluntad.” Esta explicación 
que nos da Han Ryner en su último libro, 
“La sabiduría riente”, aunque no se refiere 
concrejamente al individualismo anarquis- 
ta, nos da la claye para comprender toda 
la verdad de las palabras de Krishnamurti. 

Pero uo es lo más estupendo que un Me- 
sías hablo así, burlando la fe de los secta- 
rios. Lo verdaderamente chocante es que 
hombres que pretenden ser desprejuiciados 
pierdan la calma, se embriaguen de entu- 
siasmo y consideren que lo dicho por tan 
simpático Mesías, es algo inconmensura- 
ble, algo verdaderamente divino, algo, en 
fin, que no esté ya repetido y discutido has- 
ta la saciedad. ¿No es harto sabido ya que 
en filosofía nada nuevo se dice? Lo único 
original puede ser la forma que exprese las 
ideas, y en este caso ha sido la aureola con 
que los teósofos han rodeado a este joven 
Krishnamurti, “de cabellos negros, lisos, 
partidos en dos, que le dan un aspecto de 
medalla antigua, de apariencia muy frágil 
y de ojos que penetran al interlocultor.” 

Los que ven en las palabras de Krishna- 
murti una trascendental novedad, aunque se 
precien de ser investigadores desapasiona- 
dos, hombres racionalistas, no pasan de la 
categoría de ilusos, de grandes niños ávidos 
del juguete sobrenatural. Les sucede, en 
efecto, como a los niños de los. ricos, que 
cansados de destrozar juguetes, de buscar 
sus mecanismos, ansían el juguete marayvi- 
lloso que les satisfaga. Eso es lo que ha- 
cen los hombres que han pasado por diver- 
sas ideas y andan desorientados buscando la 
que les dé la placidez intelectual del es- 
tancamiento. 

Ahora bien, a pesar de la claridad de los 
pensamientos expuestos por Krishnamurti, 
éste se ha prestado a seguir representando 
el papel de Mesías, presidiendo la reunión 
en Holanda de la “Orden de la Estrella”, 


compuesta de dos mil seiscientos creyentes . 


que formaban cfrculo alrededor del fuego 
de largas llamas. “En traje nacional, de- 
lante de su trono hecho de árboles rugo- 
sos, el Mesías respondió simple y dulce- 
mente a las cuestiones que se le plantea- 
ron. A 








“—¿Es verdad que prepara los discípu- 
ios que le habrán de suceder? 

“Yo no tengo discípulos, porque no 
quiero que la verdad sea alterada. 

“—Usted, no obstante, tiene una rell: 
gión... 

“—¡Pero no! Yo rechazo las religiones, 
todas las religiones, cristianas, protestan- 
te8... y también la teosofía, en la que hay 
muchos teósofos extravagantes...” 

Después de estas afirmaciones tan rotun- 
das y terminantes, o los teósofos no tienen 
noción de lo ridículo o tácitamente dejan 
de ser teósofos. Tal es el dilema del teó- 
soío Fernando Márquez, quien ha traduei- 
do, sin comentario alguno, la conferencia 
de Krishnamurti, “La vida es la: meta”, pu- 
blicada integramente en la revista “Clarl- 
úad” del 27 de octubre último, núm, 169, 
cuya redacción lo califica de “distinguido 
teósotfo”, 

Por lo que se refiere a Krishnamurti, o 
rasga definitivamente sus vestiduras sacer- 
dotales, pisoteando los dogmas ante sus 
creyentes teósofos, o se acomoda al papel 
que éstos se empeñan en asignarle contra 
su voluntad expresa. Curioso ha de ser, de 
todos modos, seguir la actitud que en lo 
sucesivo ha de adoptar el hombre que tan- 
to viene llamando la atención del mundo 
intelectual, y hacemos votos desde lo ínti- 
mo de nuestra conciencia libertaria porque 
sea uno de tantos rebeldes a los ritos de 
toda clase con que se pretende, por las 
fuerzas tenebrosas de la vida, retardar el 
progreso social del mundo. 

Costa-Iscar. 





El Compañero 


El compañero, el anarquista, el que sien- 
te el dolor de todas las bajezas humillantes, 
el que percibe las ternuras más finas, es 
quien está expuesto a ser blanco de todos 
los infames que anima la cobardía. 

Hablan de luz y son batracios que a ella 
se avienen para devorar insectos. 

Quieren explicar ideas de amor y se pare- 
cen al brutal esbirro o delator inconscien- 
te. La mentira y la pose de puritanos es su 
brillo, su lado fuerte, y como no están sge- 
guros, o porque saben de su falta de auto- 
ridad moral, llegan a derramarse en citas. 
Tienen fórmulas para su apariencia de bon- 
dad, caminan sobre conceptos hechos y ja- 
más pensaron en su mano para socorrer al 
caído. Viven del pechazo o son burócratas 
de la pluma, porque zonocen la toleran- 
cia del compañero y la ingenuidad de los 
que simpatizan. Tienen miedo al qué dirán y 
aceptan cualquier cosa a hurtadillas. Ha- 
blan de responsabilidad cuando todo resba- 
la sobre rieles. 

Defienden a Wilckens y a otros que su ti- 
ro fué certero y acusan a quienes, con el 
mismo amor y valentía, no realizaron su 
gueño. 

Se parecen a los oficiales de artillería 
cuando otorgan premios. Les gusta ser ad- 
mirados por los burgueses y para ello nie- 
gan el derecho de usar lo que al productor 
le hace falta; en una palabra, son burgue- 
ses con teorías reformadas y ajustadas a la 
moral del medio. ; 

El compañero que lucha todos los días, 
el que jamás escapó a las responsabilidades 
de hombres y que por tal se le persigue sin 
poder trabajar en parte alguna, el que no 
busca vivir de la plata que se le saca al 
obrero, el que detesta puestos que lo inhi- 
ban como revolucionario, ese es un vago de 
profesión, un delincuente vulgar. La honra- 
dez para esa gente sólo está en no alarmar 
a la burguesía atacando la propiedad. 

Todos estos trasmisores de porquerías, 
faltos de carácter y fieles intérpretes de 
acusaciones policiales, son los que apelan a 
los más bajos medios para acusar al com- 
“pañero, solidarizándose con los perros. Pero 
el compañero, el padre que perdió un hijo 
por las balas burguesas, el que ve sus hijas 
y compañera entre rejas, ese sólo piensa 
cómo ha de atacar al Estado y sus defen- 
sores. Pese a todos los cobardes, flojos de 
sentido y fonógrafos románticos. Aunque 
les pese, su descalificación no llega a quien 
lucha, a quien sin ambiciones corre en bus- 
ca de lo que otros necesitan. DescalMficado 
se sieute el cobarde, el que vive por lo de 
otros y no el que a sí mismo se basta. 

Yo no me escudo ni en la sociedad ni en 
otras absurdas cosas tantas veces invocadas 


para reemplazar a Dios o a los santos. Na- : 


die podrá reemplazarme a mí, ni yo a otro 
y menos si este otro es de los que corre de 
un punto a otro invocando una persecución 
para que los compañeros-le paguen el ho- 
leto o le den albergue. 

Espero que estas palabras sean conside- 
radas ¡pensadas con toda serenidad a fin de 
no tergiversar las cosas ocupando lugares 
extremos, porque son hechos del medio o 
circunstanciales, 


8. Dominguez. 





_  _ _ o DA 

La inquietud de los niños es la suprema 
fuerza de la vida que, con sus vigores y pu- 
janzas, golpea costantemente sobre mues- 
tros pesimismos: 

Nunca pretendas privar a un niño de co- 
rrer o saltar, porque; entonces, tú te decla- 
rarás impotente pará las grandes cosas del 
vivir, Y, cuando comprendas que debes 
apartarte hazlo. Cae generosamente, eomo 
caen, los pétalos de las flores: de los árboles 
frutales, cual un exvoto rendido al fruto 
que en las ramas cuaja. 

Tallos, flores y frutos. Esta es la ley ine- 
xorable de la .vida.. 


F. Latelaro 








———— AFIRMACION 


SUCESO INTELECTUAL 


JINARAJADASA EN Bs. AIRES 


De pronto apareció en el horizonte inte- 
lectual de América la figura exótica de un 
pensador e hizo natable efecto en la ima- 
ginación idealista de los que observan el 
movimiento intelectual del mundo. Porque 
la figura del doctor Jinarajadasa, excepción 
de los adeptos a sus doctrinas, no gozaba 
justamente de la fama que tienen la perso- 
nalidad de Tagore y la de Gandi, filósofos 
y moralistas hindúes como él. Por lo mismo 
despertó más curiosidad, pues no fueron po- 
cos los que se interesaron en su pensamien- 
to con el único propósito de hacer el para- 
lelo de su personalidad con la de los otros 
reputados pensadores. Otro motivo de aten- 
ción a la llegada de Jinarajadasa, teósofo 
de la religión budista, lo han creado quie- 
nes, en estog pueblos, como los intelectua- 
les anacrónicos Manuel Gálvez y Emiliano 
Carulla en el país, han suscitado el proble- 
ma del supuesto antagonismo entre el Orien- 
te y el Occidente. 


Precedido del anuncio auspicioso de la 
prensa grande e informativa, se presentó a 
dar sus conferencias en castellano el doc- 
tor Jinarajadasa. Nosotros, como todo el 
mundo en la ocasión, por seguir el movi- 
miento de las ideas que se debaten en el 
escenario social, hicimos en seguida la in- 
tención de analizar directamente las expo- 
siciones del conferencista; pero teníamos 
motivos particulares, distintos a los de to- 
do el mundo que concurrió a escucharlo, 
porque no nos guiaba el deseo superficial de 
hacer comparaciones entre personalidades, 
ni íbamos poseídos de prejuicios nacionalis- 
tas ni raciales, ni tampoco, y esto es esen- 
cial, nos subyugaba la rareza, el exotismo 
del pensador, efecto que parece éste se com- 
placía en producir y que muchos sufrían. 
Gracias a una amplitud de conocimiento y 
al desarrollo del sentido crítico, hemos roto 
tiempo ha con el hechizo que cubre frecuen- 
temente la pobreza del pensamiento esoté- 
rico. Las reiteradas revelaciones históricas 
nos han convencido que bajo la pompa má- 
gica de doctrinas extrañas se esconde lo 
que indica la mano que sale de la tumba 
en el cuadro de Goya: nada. 

Con esta disposición de ánimo, lo más 
ecuánime posible, nos parece, fuímos a es- 
cucharle, en la primera oportunidad que 
se nos presentó, cuando versaba sobre el 
tema “Los dioses encadenados”.. Al acer- 
carse la. hora de la conferencia, un verda- 
dero aluvión de personas desembocaba por 
todas las calles en el teatro Cervantes. De- 
talle muy digno de tener en cuenta, pues 
debide a los torrentes que diariamente van 
a las canchas de juegos, dudábamos que en 
Buenos Aires hubiera una cantidad tal de 
gente que se interesara por los problemas 
del pensamiento, y nos pareció una reha- 
bilitación de las facultades mentales de la 
especie sobre la animalidad que a diario 
relincha en los campos del deporte. Además 


“merece considerarse por lo que pudiera síig- 


nificar de adhesión a las doctrinas teosófl- 
cas. He explicado ya los múltiples motivos 
y el ambiente que nos llevaban a la mayo- 
ría a escuchar al orador. La teosofía en 
Buenos Aires no cuenta con el contingente 
que fué a escuchar a Jinarajadasa. Estaban 
allí codeándose los más heterogéneos valo- 
res intelectuales; algunos de primera fila 
que escriben y enseñan: Gasset, Capdevila; 
otros de primera fila que no escriben; tal 
cual que ni escribe ni es de primera fila, y 
no faltaban los tontos ideomanfacos y en 
su mayoría caracterizados en tendencias po- 
líticas, sociales y religiosas. No son tantos 
los teósofos en el país. Según mi opinión 
los teósofos no pueden ser tantos porque la 
teosofía por sus caracteres y los tiempos 
en que se desarrolla es doctrina propia pa- 
ra solitarios sin vínculos en las actividades 
humanas, o, si se me permite la frase, para 
onanistas del pensamiento, 

Sin embargo, a pesar de la índole del 
pensamiento teosófico, que evidentemente no 
está a tono con los valores que nutren el 
pensamiento moderno, existe la probabili- 
dad (por no-calificarla de peligro) de que 
muchos individuos se pleguen a sus teo- 
rías. Entre los que se pueden plegar están 
los idiotas, esa clase de tarados mentales 
que hallamos enrolados en otras sectas re- 
ligiosas, elemento incapaz de análisis que 
catequiza con media docena de palabras sen- 
sibleras un iluminado o una histérica, Con 
éstos nada se puede hacer, sino es dejarlos 
tocar el acordeón por las plazas, como hacen 
los salvacionistas. Pero hay una multitud 
de personas, precisamente jóvenes, en cuyas 
almas se agitan todos los ensueños de ex- 
celsitud que el alma humana eflora; son mil 
ideas vagas, mil aspiraciones de infinito que 
aspiran a perfilarse entre las concepciones 
brumosas que las envuelven. Y la primera 
mano, la primera palabra que les sirve de 
guía, es la que modela esas ideas con carac- 
teres, sino definitivos, hondamente graba- 
dos. 

Conviene, pues, hacer las observaciones 
pertinentes al pensamiento del doctor Jina- 
rajadasa. ; 

Una vez el público congregado en la am- 
plia sala, dióse comienzo... iba a decir a la 
función, porque no se dió comienzo a la 
conferencia. Los organizadores del acto tu- 
vieron el acierto de hacer antes el ambiente. 
Una vez hecho el ambiente, las ideas fluyen 
solas, hecho notable que deben: tener presen- 
te los divulgadores: de: ideas. Una orquesta 
de nota dió comienzo al acto ejecutando tro- 
zos de música religiosa, como precursión 


de las ideas a exponer. La música religiosa 
adormece y prepara las almas para las fan- 
tasías espirituales; sugestiona, hipnotiza; 
reconcentra las facultades y desarma para 
el control que la realidad objetiva debe 
mantener sobre las impresiones subjetivas. 
La música ha sido arma formidable en ma- 
nos de los religiosos para hacer perder a 
los espíritus el contacto con la realidad. Pe- 
ro a este sagaz acierto de los organizado- 
res de la conferencia, hay que agregar el 
de haber encontrado en los géneros musi- 
cales autóctonos uno que sirviera a los fines 
del acto, cual fué la ejecuión de una vida- 
lita. La vidalita es una canción de ausen- 
cia, el dolor de un alma que expira por no 
encontrar su complemento ideal, por lo que 
se asemeja al sentimiento místico, que es la 
aspiración atormentada del alma que persi- 
gue una ilusión. Ya estaba preparado el au- 
ditorio para recibir la palabra y apareció 
el doctor Jinarajadasa en escena, vestido 
de traje talar como los sacerdotes. Tene- 
mos entendido que este señor viste corrien- 
temente traje común. ¿Por qué se disfrazaba 
para hablar? ¿Busca la magia del ritual? 
Mucho desmerece el pensamiento analítico 
cuando debe apelar a efectos de esa índole... 
¡Música, fantarría, colorinches, entorchados, 
pases de mano!... No se necesita más para 
filiar la pompa de las frágiles ideas que nos 
sirvió el pensador, a quien os acabo de pre- 
sentar tal cual se nos presentó. 


Ahora un breve análisis de sus ideas. Las 
expone Jinarajadasa con suma perfección, 
aún esgrimiendo el idioma castellano, que 
no le es habitual. Es de imaginarse las ma- 
ravillas que hará usando el idioma propio. 

Nos instruyó previamente sobre el signi- 
ficado de su nombre, que no es su nombre 
de familia, sino de militancia, lo que noso- 
tros en lengua llana denominamos seudá- 
nimo. Dicho nombre, compuesto de tres par- 
tículas, quiere decir servidor del rey pode- 
roso. Todo un símbolo, como se ve. Si en 
la India es galardón servir a los poderosos, 
a los triunfadores, nos explicamos las tur- 
bas sometidas indignamente a los fastuosos 
príncipes de aquel país, y advertimos que 
eso choca con ciertas ideas de los pueblos 
occidentales que intentan fincar la gloria en 
ayudar a los débiles y a los derrotados, 
ideas que armonizan con la moral altruísta, 
con la dignidad personal y con la libertad. 

La teosofía, resumía el doctor Jinaraja- 
dasa, es la ciencia de los hechos. Si no he- 
mos olvidado algunas etimologías, tal defi-. 
nición falla por la base. Teosofía es la cien 
cia de la divinidad (teo: dios, y sofía: cien- 
cia). Esta doctrina esencialmente religiosa, 
por más que su expositor la quiera acoplar 
a los postulados de la ciencia, colgándole las 
teorías de la evolución y las comprobacio- 
nes científicas, constituye un conjunto de 
concepciones místicas, de principios teoló- 
gicos y tal cual reminiscencia supersticiosa. 
Poco tiene de común con la naturaleza y con 
los hechos. No tiene de común en esto más 
que lo que la evidencia de los hechos inne- 
gables es capaz de arrancarle, pero en sí 
implica una rémora, un propósito de nega- 
ción a las constataciones del conocimiento 
humano. Cuando el señor Jinarajadasa nog 
dice que la d4eosofía es el conjunto de esen- 
cia, de saber que los sentidos físicos puedem 
revelar y a más lo que pueden revelar las 
potencias psíquicas, o equiparar a lo que 
sostienen todas las creencias que €l mismo 
tiene por falsas; pues entre los católicos te- 
nemos el escritor Fogazzaro que nos de- 
muestra que las leyes de la evolución des- 
cubiertas por Darwin ya habían sido ex- 
puestas por San Agustín y Santo Tomás, y 
el maestro de los espiritistas, Allan Kardec, 
nos traza un cuadro según el cual las clasi- 
ficaciones geológicas de la formación del 
mundo, es la exacta corroboración de la 
historia sagrada. El eterno cuento; tras lo 
que se conoce está el dios incognocible! Por- 
que todos log que se denominan espiritua- 
listas se parapetan en el socorrido argumen- 
to de que los que desconocemos a dios es 
porque nos atenemos a los medios materia- 
listas del conocimiento, indicando por ma- 
terialismo los medios burdos. El orador que 
nos ocupa dijo textualmente que no era 
posible conocer a dios por un medio inte: 
lectual, que los materialistas lo buscarífamos 
en vano por ese camino, ¿Y qué otro medio 
existe de conocer? Si las facultades por ex- 
celencia del conocimiento humano, las fa: 
cultades mentales, son inaptas para conocer, 
¿cómo conocer? Aquí sueltan la carcajada 
los estudiosos espiritualistas. ¡Pero espe- 
rad, señores! He querido sólo indicar los 
medios relevantes del saber. Dentro del ma- 
terialismo, que no es burdo como maligna- 
mente sostienen los espiritualistas, sé que 
hay otros medios de conocer. La intuición. 
Pero la intuición está definida por la filo- 
sofía y por la psicología experimental tan 
materialmente como lo está la lógica; tia- 
ne sus reglas tan evidentes como el silogis- 
mo. Sin hacer el estudio detallado de la in- 
tuición, según Bergson o Wundt, podemos 
aseverar que la intuición normal, aquella 
que es la revelación del instinto por la ex- 
periencía pasada o la deducción que se ope- 
ra subconsciente por un cúmulo de factores, 
no nos denuncia la existencia de dios de 
ningún modo. 

Para conocer a dios, explicaba el orador, 
es preciso reconcentrarse, crearse un deter- 
minado estado de ánimo. En ese estado sá 


, es posible entrar en relacions con la divi- 


nidad, porgue en esas condiciones ya no es 


+ 








AFIRMACION 


el conucimiento humano ni la intuición nor- 
mal lo que nos enseña a díos, sino la remi- 
miscencia de todos los sueños místicos que 
Ja especie ha pasado, el recuerdo subcons- 
«<iente de las creencias pasadas, los delirios, 
las fantasías que embargaron a los religio: 
sos de todas las épocas y que la psicología 
patológica ha estudiado. Si nos hubiéramos 
de detener en todos los puntos de la con- 
ferencia oída precisarífamos un volumen. 
Baste lo apuntado para juzgar del valor de 
la doctrina que se exponía, la que no resis- 
tiría en ninguna de sus partes un juicioso 
análisis, como no lo resiste la existencia de 
dios comentada. 

Nos habló extensamente de la reencarna- 
ción, de la particularidad con que la en- 
tienden los teósofos, pero nada ofmos que 
abonara la idea de su realidad. Estas con- 
cepciones giran en el vacío de los delirios 
más estupendos, sin que se anote un punto 
de contacto con la realidad. Entre otras co- 
$as raras escuchamos que el doctor Jinara- 
jadasa decía que los espíritus cambian fá- 
cilmente de sexo y que por regla general 
hacen un período de seis o siete generacio- 
nes en cuerpo de hombre y luego cambian 
y se introducen otras generaciones en cuer- 
po fenienino. ¡Diablo de espíritus! ¿Y có- 
mo se sabe esto? Se sabe porque lo cuenta 
el señor Jinarajadasa, filósofo hindú que 
ha tratado con fakires. No sabemos có- 
mo ante tales disparates se puede conte- 
mer la risa y menos nos explicamos cómo 
hubiera un millar de cretinos que aplau- 
dieran pasajes de ese género. Cualquier 
persona que piense honestamente se indig- 
ma de tales aseveraciones, si no es que so- 
ctarronamente reflexione: ¡éste nos está ca- 
chando! y le responde con un ladino aplau- 
80. 

Pues todavía se oyeron cosas más treme- 
bundas. En la gran justicia que preside el 
Plan Divino, expresión cara a Jinarajadasa, 
el lugar que ocupamos en este mundo es el 
que nosotros mismos hemos elegido en las 
generaciones anteriores. Así nacemos po- 
bres oxricos, sanos o enfermos, según lo que 
nos hemos preparado en la vida anterior. 
El niño que nace tullido o sifilítico, es el 
ánfora de un espíritu que por las acciones 
de su vida anterior se preparó esa vida. 
vida que debe pasar para purificarse por el 
sufrimiento. Cómo se concilia esto con el 
altruísmo de que hablan los teósofos, y la 
medicina, es cosa que ellos explican a su 
manera... > 

¡Y basta para conocer las ideas de Jina- 
rajadasa y la teosofía! 

Fué muy aplaudido al final de su confe- 
rencia. 

Días después del acto que he referido a la 
ligera, habló Jinarajadasa sobre la guerra. 
Según los extractos de los diarios emitió 
ideas que nosotros hubiéramos subscripto 
con placer. Antepuso a la idea de patria la 
más amplia de humanidad; a la propiedad 
privada, el comunismo, y denunció las ma- 
quinaciones de los banqueros como los cau- 
santes de la guerra. 

¡Ideus de sacerdote, buenas palabras de 
evangelio, para ganar los corazones senci- 
llos y el ánimo de las personas de buena 
voluntad, como las proferidas por Buda ha- 
ce 25 siglos, como las pronunciadas en el 


sermón de la montaña hace veinte; pero 
que no tienen efectividad ninguna! Ideas 
esterilizadas por la havia religiosa. 

El señor Jinarajadasa es un dialéctico 


perfectísimo. ¿No será... no será un vivo, 
el señor Jinarajadasa? ¡Discúlpéhos, señor; 
pero el Chribnamurti que Vd. elogia como 
dios mismo que anda por el mundo en traje 
de dandy es un impostor que vive de una 
vieja histérica. 

¡Así que los banqueros y especuladores 
promueven las guerras! ¿Y este folletito 
que tengo a la vista en el cual Vd. dice que 
los negociantes, contrariamente a lo que 
sostienen las más distintas escuelas mora- 
les, son log benefactores de la humanidad? 

Esperamos que de este suceso intelectual 
que congregó a tantos idealistas, no queda- 
rá más que el recuerdo de un festival, en el 
que el magro Jinarajadasa hablaba correcta- 
mente en español sobre asuntos contradic- 
torios y tremebundos y hacía mutis jun- 
tando las manos como el sacerdote que pro- 
nuncia el domine vobiscum, y extendiendo 
en seguida el brazo a la fascista, cuyos ade- 
manes coaligaban el oscurantismo y la ti- 
ranía presentes. 


J. A. GOMEZ. 


AVISO 


Pedimos a todos los camaradas de los 
países balcánicos: griegos, búlgaros, etc., re- 
sidentes en América, que tengan relaciones 
con organizaciones anarco-sindicalistas O 
con camaradas de afinidad en la menciona- 
da península, nos comuniquen dichas di- 
recciones para a Su vez ser transmitidas a 
la Asociación Internacional de los Traba- 
jadores (A. I. T.) de Berlín, facilitando así 
la labor que dicha institución se impone al 
mandar un delegado a los Balcanes. 

Correspondencia a A. Furnarakis: Loria 
1194, Buenos Aires. 


COMITE PRO-PRESOS Y DEPORTADOS 


San Fernando y Tigre. 


Este Comité comunica a todas las enti- 
dades afines y compañeros que habiéndose 
renovado, toda correspondencia, en adelan- 
te, debe ser dirigida a José Mugnolo, Passo 
593, Tigre, F. C, C. A. 


len dehors 


El camarada E. Armond pide canje de 
la prensa” anarquista americana. Dirección 


de “l'en dehors”: 22 Cité Saint-Josep, Or- 
Jeans, Francia. 
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La Semi-continental Americana DE VILLA CAÑAS 


Nadie que ame a la libertad 
puede negar su concurso a es- 
ta obra magna de liberación. 
América ofrece un vasto cam- 
po de posibilidades para el anar- 
quismo y todos aquellos orga- 
nismos o compañeros que no 
den cuanto puedan por ver rea- 
lizada la idea de la Continen- 
tal libertaria de los trabajado- 
res, se hacen cómplices en una 
u otra forma de la perpetuación 
de la injusticia social. 
CIRCULAR PRO CONGRESO 
CONTINENTAL AMERICANO. 

F.O. PR. A. 


Vayamos por partes. Los astutos comu- 
nistas, para el 15 de Mayo, formarán de 
cualquier modo y manera “La Confedera- 
ción Sindical Latino-Americana” que bau- 
tizarán en la pila bautismal de la H €. R. 
El engendro sucedió en Moscú en un entre- 
vero entre ciertos delegados criollos y cier- 
tos padres bolsevistas. La América tropi- 
cal que tiembla de frío al ver pintada la 
nieve, va a recibir como presente ruso unas 
cuantas estampitas de San Lenín envuel- 
to en pieles. Se recomendará a' los indios 
seguir las doctrinas de tan exótico perso- 
naje, única forma de morir en olor de san- 
tidad, y se dirá que todas las órdenes que 
reciban del nuevo Santo Sínodo deben ser 
acatadas sin resistencia, Todos los “liber- 
tadores” obran igual, A los pobres indios, 
reventados con tantos tiranos, los buscan 
Otros nuevos sanguijuelas' que se transfor- 
marán en viborones al alcanzar el poder y 
las riquezas que persiguen. 

Pero los astutos comunistas, aunque no 
tengan vergiienza de ir a proponer la dic- 
tadur a donde sólo hace falta libertad, 
tienen lógica por lo menos en cuanto a la 
elección de nombre para el organismo que 
administrará la dictadura proletaria. “Con- 
federación Sindical Latino-Americana” le 
llamarán, excluyendo intencionalmente del 
bodrio sindical a Norte América y el Ca- 
nadá, Debió haberse resuelto así en el en- 
trévero de Moscú a insinuación de los de- 
legados ladinos y americanos para poder 
usar y abusar de las proclamas antiimperia- 
listas con que emboban a los incautos que 
ignoran- que la “proletaria” Rusia de los 
Comisarios rojos (y comisario aquí y en 
la China es igual) concede grandes mono- 
polios a los capitalistas norteamericanos 
que explotan miserablemente a los rusos 
proletarios de verdad que no son comisarios. 

La política juega un papel muy principa- 
lísimo en todas las idas y venidas de los 
muy astutos comunistas. 

Pero si los astutos comunistas han sido 
lógicos en la elección de nombre, los anar- 
cosindicalistas que también formarán de 
cualquier manera su “baluarte”, no han si- 
do felices. Que yo sepa, el continente ame- 
ricano no empieza en la frontera mejicana, 
Pueden los comunistas dictadores hacer 
cuestión de razas si así les place y les con- 
viene; los anarco-sindicalistas, por lo que 
de anarquistas tengan, no pueden hacer, en 
desmedro de las ideas, menoscabo de los 
hombres rubios del Norte. Si por conside- 


raciones de otra índole, tales como la de' 


andar por aquellos campos la 1, W. W. o la 
A. F. of L. no quieren aventurarse, no le 
llamen entonces a lo que de cualquier mo- 
do se formará “Continental Americana”. 
Quedan más hombres del Continente ex- 
cluídos que induídos y un medio no puede 





«Pobla y 
UN METE 
Un gesto hermoso, noble, bizarro, por 


ser el primero, prometedor de otros más 
corajudos, lo tuvo la 1. M. A. (Internacio- 
nal del Magisterio Americano) al convocar 
a los maestros a la protesta contra la bes- 
tial dictadura chilena. Quisieron realizar- 
lo en plena calle, como para tener el pri- 
mer contacto con el pueblo, pero los “de- 
mócratas” de está “libérrima” Argentina 
a quienes se conoce endulza la vida el mi- 
nistro chileno, lo prohibieron so pretexto 
de no “perturbar el sosiego de un país her- 
mano”. Celebróse, no en la calle cual que- 
rían, sino en el salón Augusteo. 

Lo más representativo de la comunidad 
comunizante tuvo representación en el ac- 
to. Fueron, como siempre, a hacer política, 
a Sostener y fomentar íntrigas, a vender 
sus específicos, a saquear a los asistentes 
con petitorios y banderitas rojas. La l. 
M. A., al pedir a las instituciones de maes- 
tros y a las obreras su adhesión al acto, 
creyó, sin duda alguna, que se iba a clamar 
contra los desafueros, injusticias y críme- 
nes que el tirano Ibáñez comete a diario 
contra maestros u obreros que no ge some- 
ten a ser lacayos; pero la I. M. A. y los 
asistentes fuimos decepcionados al escu- 
char a un comunista una catilinaria contra 
los maestros víctimas de la furia del man- 
dón chileno, a otro propiciar como única 
salvación de los humanos la organización 
sindical, al de la derecha presentar las ex- 
celencias del Socorro Rojo y al de la iz- 
quierda propiciar la formación de la “cla- 
se trabajadora de los trabajadores” con cu- 
yo sonsunete nos aburrió. y Says 

Sólo dos o tres de los catorce oradores 
se atrevieron a protestar; algunos rezaron 
y los comunistas ofrecieron su mercancía, 

Sírvale a la I. M. A. de enseñanza (tam- 
bién los maestros tienen mucho que apren- 
der) este su primer ensayo de protesta, 
del que aplaudimos la intención y el gesto 
de realizarlo, teniendo en cuenta para fu- 
turas campañas que a los comunistas no 
les interesa, fuera de Rusia, nada de lo que 
pasa en el mundo. Si aquí no hiciese ca- 
lor, se vestirían con botas de cuero de 
caballo, gorro de piel de lobo y zamarra de 
pellejo de oveja. 
AS 


DE FIRMAT 


F.C.C.A. 
Se recomienda a los que tengan boletas 
do rifa de la “Biblioteca José Ingenieros” 
y a beneficio de unos presos de la cárcel 
Penitenciaria de Rosario, deyuelvan las bo- 
letas no vendidas o el importe que tengan 
a Luis Decandia. 


- estas 


ser nunca el todo. Hay que ser lógico sí 
que también veraces. 

Los comunistas. que todo lo forman de 
arriba a abajo, de directores a dirigidos, 
son también lógicos en este caso: van a 
Moscú, hacen un molde con los datos más 
o menos exactos que tienen de estas “ben- 
ditas” tierras, lo traen a América y se dan 
a la tarea de meter hombres dentro y de 
cazar, crear o comprar delegados que esta- 
rán, según les convenga, dentro'o fuera del 
molde. Los anarco-sindicalistas, no por la 
cola del nombre, sino por la cabeza, no 
pueden O por lo menos no deben Hacer 
igual. Si no recuerdo mal, ha tiempo leí va- 
rios articulos de un delegado viajante que 
recorrió América. Y, según él, si no me 
fiaquea la memoria, ni en Bolivia, ni en 
Perú, ni en Ecuador, etc., etc., había hom- 
bres, grupos o instituciones con quienes 
contar para una propaganda libertaria. De 
entonces acá han surgido varias dictaduras 
que dieron al traste con lo poco valedero, 
expatriándose los hombres que pudieron li- 
brarse del presidio y desapareciendo las 
míseras organizaciones reformistas que 
existían. Hoy. sólo quedan. por cartas que 
tengo a la vista, en esas republiquetas, al- 
guno que otro insignificante grupo aislado 
y alguna organización obrera en la que el 
secretario es un empleado del gobierno. 
Quedarían, pres, cuatro países en los que 
no habiendo una descarada dictadura exis- 
te un algo de organización obrera: Méjico, 
Paraguay. Uruguay y República Argenti- 
na. Lo más importante del Paraguay es un 
Centro de Estudios Sociales al que le dan 
vida compañeros probados y en el Uruguay 
la F, O. R. U., también según correspon- 
dencia que acabo de recibir, está agonizan- 
do. Méjico y la Argentina, no muy flore- 
cientes, quedan solas para marcar pautas 
a los latino-americanos. 

Los astutos comunistas pueden crear oO 
comprar delegados, los anarco-sindicalistas 
deben ser verídicos y sinceros, si no como 
sindicalistas por lo menos como anarquis- 
tas, 

Yo que no tengo fé, que no creo, en la 
bondad de las instituciones que se for- 
man por el entusiasmo de los hombres que 
les han de dar vida, ¿cómo he de creer en 
instituciones directivas que trazan 
unos cuantos hombres, comunistas o anar- 
co-sindicalistas, para meter en ese estrecho 
molde a otro incautos, como si la institu- 
ción, por el hecho de pertenecer O cotizar 
para ella, fuera a inculcarles ideas o sen- 
timientos que están lejos de: poseer o sen- 
tir? ¿Puede considerarse la formación de 
esa semi-continental una acción libertaria? 
¿Dirigir es libertar? ¿Hay derecho para acu- 
sar a los anarquistas que no se plegan a 
la formación de semejantes bodrios, como 
cómplices de la perpetuación de la Injusti- 
cia social? 

Sigan, enhorabuena, su camino y no em- 
piecen a molestar al vecino, pues que nos 
darán la razón, aún antes de las primeras 
escaramuzas, a los que- vemos en esas ins- 
tituciones, no un exponente de solidaridad, 
de bondad y de fraternidad, sino un algo: 
que lleva en sí la guerra mientras miente 
paz, el odio mientras habla 'de amor, la ti- 
ranía cuando predica” libertad. Hagan lo 
que les plazca sin insultos a quien no com- 
parte opiniones ajenas, porque apretamos 
los dientes para que no se nos escape la 
palabra falsedad que pugna por salir. 


Zeta. 


PATADA A IAEA AAA 


A. Anarquista PYR5SOS 


Aclarando propósitos 


Considerando necesario aclarar ante obre- 
ros y anarquistas los propósitos y el crite- 
rio que sostiene esta Agrupación con res- 
pecto a la obra que viene realizando, hace- 
mos esta declaración, 

El objetivo esencial de esta Agrupación 
es poner el contributo de sus fuerzas en 
favor de la campaña pro libertad de S. Ra- 
dowitzky y de todos los presos sociales, y 
subsiguientemente contra la guerra, la dic- 
tadura y la reacción internacional. 

Para la realización de esta labor de pro- 
paganda considera innecesaria la adhesión 
a todo Comité o Central obrera cooperando 
no obstante en la obra que en idénticos 
objetivos realice o desee realizar cualquier 
Central, Comité, grupo o individuo, pero 
conservando siempre plena libertad de ac- 
ción, indiscutible autonomía. Hecha esta 


declaración estamos como siempre con to-, 


dos los compañeros en la lucha común por 
nuestro ideal de libertad y justicia para 
todos los seres humanos. Nada ni nadie 
logrará adherirnos y embanderarnos en sec- 
tores; preferimos desaparecer del escena- 
rio de la vida. Salud y Agitación. 

La Agrupación. 


de 


FUNCION y CONFERENCIA 


PRO “AFIRMACION”” 


El sábado 6 de Abril, a las 21 ho- 
ras, en Loria 1194 función y conferen- 
cia a total beneficio de esta publica- 
ción. 

Los compañeros de la Agrupación 
“SEMBRANDO FLORES” pondrán 
en escena: 

NIÑERIAS, comedia en un acto de 
Nicolau Roig. 


EL REVERSO, diálogo de A. Dis- 


cépolo. 
LOS INTEGROS, comedia dramáti- 
ca en un acto de J, Uría y J. Cuevas. 
Esperamos en esta velada a los ami.- 
gos de AFIRMACION. 


O O 


IMPORTANTE 
En lo sucesivo diríjase toda corres- 
pondencia de administración, así como 
valores y giros, a nombre del compa- 
fiero Jesús Montoya, Loria 1194, Bue- 
nos Aires (Rep. Argentina). 


Recorriendo el campo de las actividades 
Droselitistas en esta laboriosa y humilde 
población, diremos sinceramente que des- 
de el desate furioso de la reacción del año 
fenecido, con la intervención militar, y la 
persecución sistemática a los militantes 
anarquistas, todo ha: quedado en agónico 
silencio. 

Los persistentes encierros de altivos obre- 
ros, acofhdos por un comisario malevo con 
infulas de “emperador”, instrumento al 
servicio de burgueses y políticos, ha disuel- 
to todo indicio de realización, pues el pá- 
nico ha cautivado los anhelos de las volun- 
tades luchadoras. Agréguese ciertog actos 
denigrantes que afectaron el valor moral, 
cometidos por simulados idealistas, cuyo 
propósito egoísta ha reflejado la insinceri- 
dad y el desprecio a las ideas; actos que 
trascendieron como ola destructora en los 
ambientes de entusiasta 'simpatía hacía 
las ideas de amor y libertad. 

La rutina gremialista ha fomentado te- 
nazmente el odio y el despecho en los her- 
manos explotados, 

La asociación de estibadores que surgió 
con bríos de reivindicaciones, impulsada 
por los compañeros, hoy se ha disuelto a 
insinuación de un jefe político, y ahora el 
desprecio y la malevolencia predomina en 
esos seres que viven atados al vicio funes- 
to del alcohol y el juego. 

Conductores de carros, camiones, albañi- 
les, son elementos adictos a la política iri- 
goyenista, notables parroquianos de taber- 
nas, puntales de la quiniela, sostenedores 
de los vicios más depravados. 

El valiente grupo de ladrilleros organiza- 
dos. que altivamente guardó dignidad, sin 
postrarse sumiso a la cínica intromisión de 
policías y políticos, han debido renunciar a 
la asociación gremial evitando una guerra 
sangrienta con otros obreros reacios a to- 
do sentido de unión. Guerra fatal que el 
pillaje capitalista fomenta, robusteciendo 
su poderío, mientras perdure el odio y la 
desidia entre los resignados parias del tra- 


bajo. 
Sólo aumenta, para estragos de las mul 


-titudes ignorantes y desesperadas, los ga- 


ritos de timbas y quinielas. Puertas de ta- 
bernas se abren amparadas por leyes y po- 
licías que engullen y embrutecen a los hom- 
bres del trabajo, El Centro de Estudios So- 
ciales “Hacia la meta” que otrora brillarm. 
por gu incansable actividad, también su- 
frió el zarpazo de la represión, quedando 
desierto y olvidado su local de estudio, EX 
terror, la cobardía, la indolencia y el des-- 
prestigio cundido por ejemplo innoble de- 
pseudo anarquistas, y el temor a represa- 
lías unido a las amenazas de un comisario: 
envalentonado, ha determinado su clausu-. 
ra hasta el reinicio de las actividades. 
Ahora se trama un ridículo e infame pro-- 
ceso a log camaradas Italo Ennece y E. G. 
Balbuena, por instigadores a la deserción: 
militar de los jóvenes conscriptos. Este pri- 
mero, iniciador y redactor del periódico “La 
Defensa Humana” fué detenido el 16 de Ene- 
ro, y se le sigue proceso. Cuatro testafe- 
rros de la Liga Patriótica y de la F. A, A. 
lc acusan de que desde la tribuna invitó e 
la juventud a no obedecer a las leyes mi- 
litares, Estos individuos se destacan por 
-$u “amor a la patria”, por su implacable av-b 
dez de latrocinio, contribuyendo a engran- 
decer la miseria social, Uno de estos per- 
sonajes, tinterillo de la casa Aramendi y 
Cía. contribuyó con perverso instinto de: 
fiera, a que dicha casa negara el pago de 
5s días de trabajo a 17 obreros, que entre- 
garon sudor y vida en una trilladora. 


Alentando con esperanza días de viril ac- 
ción, que rompa esta mordaza impuesta por- 
el fantasma militarista, exhortamos a log: 
camaradas de la libertad y la justicia de- 
los pueblos, a redoblar con gestos cariño- 
sos y heroicos la acción pro eliminación de- 
la amenaza de la dictadura que se cierne 
en estas Américas del dolor y el progreso... 

Febrero 1929, 


J. M.. 





BENITO MUSSOLINI 


- He aquí lo que escribe en la revista “Eu- 
tope” Angélica Balabanoff, quien militó va- 
tios años con el vesánico dictador: 

“De una flojedad extrema, Mussolini acos- 
tumbraba a quejarse sin cesar de los dis- 
turbios que le ocasionaba la sífilis que pa- 
decía y del tratamiento que debía soportar 


y que le obligaba a asistir todos los días a ' 


la misma hora al consultorio de un espe- 
cialista. 

La necesidad patológica de llamar la 
atención sobre su persona influía ciertamen- 
te en esta especie de exhibicionismo; él 
se figuraba que hablando francamente a 
cualquiera de una enfermedad que se ocul- 
ta generalmente se hacía el interesante. 

Viéndole tan deprimido y deseando aca- 
bar con sus lamentaciones, le aconsejé fue- 
Ta a consultar a uno de nuestros camara- 
das, renombrado médico que podía estable- 
cer un diagnóstico seguro y prescribirle un 
régimen. Se apresuró a seguir mi consejo, 
haciéndose acompañar al consultorio del 
doctor por un amigo de éste, quien era tam- 
bién redactor de nuestro periódico. Nunca, 
durante mi vida, me he visto en presencia 
de un sujeto tan aterrorizado, tan lastimoso 
como el que entró algo más tarde en la sa- 
la de redacción, con el rostro demacrado y 
con la mirada más hosca que de costum- 
bre. Sin decir una palabra, se dejó caer en 
un sillón, ocultó el rostro entre sus manos 
y se puso a sollozar como una mujer. Por 
aés habituada que yo estuviese a las mani- 
festaciones de su impresionabilidad excesi- 
va, sentí una profunda lástima por este 
desgraciado que me pedía implorante ayu- 
da, 

—¿No ves lo que me ha sucedido? — me 
decía, llorando —, El médico me ha hecho 
una extracción de sangre, anestesiándome 
el dedo con éter. El olor del éter me persi- 
gue, está en el aire por respiro... ¡No me 
dejes solo, te suplico, tengo miedo, me ha- 
llo impregnado por este olor!... 

En efecto, pasó toda la semana bajo el 
terror de esta impresión. En cuanto se apro- 
ximaba la hora en que se le había hecho 
la inyección, se ponía inquieto, fuera de sí, 
no podía seguir trabajando, se moría, decía 
él, Para calmarlo hacía avanzar el reloj una 
hora: — “fon las cinco, ya pasó la hora, 
no te atormentes más”. — En seguida se 
tranquilizaba y recomenzaba el trabajo co- 
mo si nada hubiera sucedido. Más adelante 
tuve ocasión de conversar con dos médicos 
que le habían tratado, y estos camaradas, 
interrogados en épocas diferentes, estuvie- 
ron de acuerdo para afirmar que nunca, du- 
rante su carrera de médico o jefe de clíni- 
ca, habían visto a un enfermo tan despro- 
visto de valor. — “Visito miles de enfermos 
por año — me dijo uno de ellos —, pero 
semejante debilidad y cobardía es un ejem- 
plo único. Llora por nada.” 

Tal es el retrato del que con su adusto 
ceño pretende hacer temblar al mundo. Su 
caso, que es característico, patológico, ex- 
plica la mayoría de los actos de este pa- 
yaso del poder que, para revestirse de va- 
lor y, vencer su miedo habitual, quiere ha- 
cer temblar a los que le rodean, Un médci- 
co ha escrito que más de los dos tercios 
de los hombres de Estado eran semilocos. 
El ejemplo de Mussolini ilustra perfecta- 
mente esta tésis; pero, ¿qué decir de los 
cuarenta millones de individuos que acep- 
tan prosternarse ante este enfermo vesáni- 
co, cuyo sitio estaría mejor en un manico- 
mio que a la cabeza de un país?... 


LADA AAA ADD PAD 


“Agrup. Los Solidarios” 
Mendoza 3321 - S. Fé 


Un grupo de compañeros reunidos con el 
propósito de prestar su solidaridad para 
los compañeros Siberiano Domínguez, Fe- 
rraris y Gómez, presos en esta provincia, 
han.resuelto que la Agrupación “Los Soli- 
darios” tome a su cargo la defensa de los 
áetenidos como asimismo todo lo concer- 
niente a la ayuda de dichos compañeros. 

Los compañeros y amigos que quieran 
colaborar con nosotros en el sentido expre- 
sado, para el mayor entendimiento y los 
mejores resultados, podrán relacionarse con 
esta Agrupación. 

En breve, esta entidad pondrá en circu- 
lación unas listas de suscripción entre los 
afines y las enviará a los compañeros que 
las soliciten. Urge la ayuda de los compa- 
ñeros. : A 

Giros a nombre de Joaquín del Río, teso- 


rero, Correspondencia a nombre de Isaac 
Biloski, secretario. 


Administrativas - 


Enero de 1929 
ENTRADAS 
En caja del mes de Diciembre ... . 
Donaciones, Capital. — R. Dobelli, 
2; Gil, 2; Prat, 3; Gómez, 1; Ya- 
ñiez, 3; Ag. Florencio Sánchez, 
7.20; R. Perrone, 0.50; total 
Donaciones, Interior. — Rosario: 
Alturia, 2.50; P. Castro, 1; J. 
Devalle, 1.50; N. Bada, 0.50. — 
Tandil: J. Ghironi, 5; F. Aladro, 
10; M. Cipuentes, 5; S. Caba- 
llero, 4. — Río 20.: N. Cuaranta, 
2. — Córdoba: P. Molina, 5.80. 
— Vértiz: S. O. Estibadores, 5. 
— Colonia Barón: J. Bonaparte, 
1. — Jujuy: Armato, 1. — Bahía 
Blanca: V. de la Fuente, 2; F. 
Escandell, 2.50. — Alejo Ledes- 
ma: F. Gómez, 3; total ....... 
Listas, importe total. — L. 69, Oyo- 
ya, corresponde 30 ojo al C. pro- 
presos, 10; L. 72, E. Decandia, 
3.75; L. 61, R. S. Gorosito, 11; 
L, 68, P, Ortúzar, 4; L. 67, F. 
Martínez, 6.50; L. 65, €. Gal- 
van, 8; L. 73, G. Moro, 10; total 
Saldo de listas. — L. 59, Miranda, 
igual . us ar 
Vénta de ejemplares, — Capital: 
Ferruelo, 3.60; Ramos, 1. — San 
Fernando: D. Romero, 2.50; total 
Para el C. pro-presos. — Los Car- 
dales: P.. A. Mascaró, por rifas, 
10. — Wheelwright: S. de Es- 
tibadores, donación y lista, 100; 
(A a Ai Ens 
Para el C. pro Radowitzky. — Río 
20.: N, Cuaranta, de lista, 8. — 
Capital: Donación, Gómez, 0.50; 
Tormo, 0.50; total . a 
Para “La Antorcha”. — Tandil: Si- 
meón Caballero A IN 
Para “ideas” de La Piata. — El 


10.45 


18.70 


51.80 


53.25 
1.50 


7.10 


110.— 


mismo . 


Total . dd . 267.80 
SALIDAS 

A la imprenta saldo de la deuda 
CONO nt Ra rats Pao o 
100 estampillas de 5, 100 de 2 y 
200 de 1, durante el mes y expe- 
dición del No.7 ......... 
1.500 fajas, de 1/2, 100 de 1 y 100 
de 2, expedición del No.7 .... 
Un frasco de tinta ......... 
A indicación de Carpinteros, propi- 
na a los carteros por fin de año . 
Luz por la función del 29 de Di- 
ciembre, a Carpinteros , Pe 
Al C. pro Radowitzky de parte de 
N, Cuaranta, Río 2o., de una lis- 
ta, 8; y donación de Tormo y Gó- . 
mez, Capital, 1; total . .:.. .. 
Al C. pro presos. — Por rifas de 
parte de P. A. Mascaró, Los Car- 
dales, 10; Del S. de Estibadores 
de Wheelwright, por una lista y 
donación, 100; El 30 ojo de la lista 
pro AFIRMACION No. 69, acuer- 
do de los donantes, 3; total . . . 
A “La Antorcha”. — De parte de Si- 
meón Caballero, Tandil .... . 
A “Ideas”. — De parte del mismo 


13.90 
0.25 


4.— 
2.— 


Total . $ 
RESUMEN 
Entradas . A E a 


267.80 
Salidas . 


227.15 


a SS . .. 40,66 
Deuda a la imprenta por 4.500 ejem- 
plares No. 7 . ; . 142.— 


101.35 - 


CTUSLEOI IPD IO TIE IDR I STARTS JESSE 


BIBLIOTECA P. JUAN B, ALBERDI 
Valentin Alsina, 
Balance de la velada que, a beneficio deh' 
compañero Ferreyra, realizó esta institu- 
ción el sábado 12 de Enero, en Loria 1194. 


ENTRADAS 





Déficit que pasa al mes de Febrero 





Por 166 bonos-entradas . 83.— 
Entrada voluntaria . ...... 65.30. 
_ Total . . $ 148.80 

SALIDAS 
A la imprenta . ¿Se 8.— 





Beneficio .. $ 140.80 


NOTA: En los bonos-entradas están inm-- 


cluídos dos pesos donados por un compa-- 
ñero. z 


113.— - 


+ . 227.16- 


A 








